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SEGUNDA CARTA, e t c .

Londres, 16 de Mayo, 1812.

Diversa aeotíre dona de » b u  eiadea 
Jaooliuui lieuk wmpai inoMiti*.

Mari.

Muy Señor mió: así como vd. do contesta 
en su Damero XXIV, sino para contrarrestar 
el influjo, que mi carta sobre su número XIX 
puede tener en las Américas, á fin de seguir 
todas el exemplo de Venezuela, declarando 
su independencia, contra lo que vd. ha tomado 
%l mayor empeño; así yo, solo replico para 
conjurar, si puedo, el hechizo de su eloqu en- 
cia.

No respondo de escribir libre “del calor é 
indignación que la injusticia de algunos Espa­
ñoles debe naturalmente causar eu todo Ame 
ricano.” El que lo sea, quizá dirá de esta 
carta, como de mi anterior el Brasilense: la 
calma y  la sangre fr ia  del autor, le da una 
ventaja conocida para obrar la convicción.

Eu lo que vd. concuerda conmigo, es en 
que los argumentos da mi carta están funda­
dos en hechos verdaderos; sino que vemos la



qüestion baxo dos aspectos diversos. Yo ten­
go mis cazones en lo que digo: sa respuesta 
no se dirige á impugnar los argumentos de la 
carta, sino á hacer ver al público Americano, 
que no conviene de modo alguno á su felici­
dad el escucharlos.

“Con todo, dice vd., antes de empezar á 
extender mis razones, debo tratar de deshacer 
algosas sombras, que no sin artifioio oratorio 
ha echado vd. sobre mi persona, para debili­
tar el influxo, que mi námero X I X  pudiera 
tener con los Americanos.”

Oren vd., señor Español, que todos ellos es­
tán tan convencidos de su sinceridad y la 
honradez que manifiestan sus escritos, que ni 
ellos ni yo, por mas que me sorprenda alguna 
expresión el calor de la disputa, jamas duda­
remos un momento. Pero esa misma honra­
dez exige de vd. el espíritu de conciliación, 
sin la qual es infalible la ruina de su patria. 
Es un hijo ingenuo, que clama contra los erro­
res de sus hermanos para salvar el honor de 
la madre, á quien, no se decir si íntimamente 
persuadido, procura pintarnos como capaz de 
enmienda. Si se agrega el amor paterno, que se 
tiene á todo sistema que se ha adoptado y fo­
menta, el mas claro entendimiento y el mas sa­
no juicio no bastan á preservar de un desacierto. 
¿Quién podrá negar á vd. esas prendas? y sin 
embargo, parece que ha de verificarse aquel 
proverbio^ malae causae peiuspatrocinium.
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A este fin, mi carta debe dividirse, como la 
de v d , en dos partes; una principal y otra que 
vd. llama accesoria; y no puede serlo, ai para 
aquellos cayo honor atacó vd. en so N- XIX, 
ni para mí, qae me hallo ridiculizado en las 
pruebas con que los defendí: sino que vd. lla­
ma principal aquella que lo iué de mí Carta, 
la necesidad de declararse toda la América 
Española tan independiente como Venezuela. 
Procuraré hacer de modo, que lo mas de lo 
que dixere en la primera parte, sirva para es­
tablecer la segunda.

Para probar yo que en Venezuela no era 
una facción, como vd. presumía ver, la que se 
había arrogado el poder y decretado la inde­
pendencia absoluta, contra la voluntad de los 
pueblos, sofocados con el terror, alegué sin 
afectación aquella regla del Derecho, que es 
un principio de equidad natural: de nadie de­
be presumirse que es malo, ó ha faltado á su 
obligación, miéntras no se pruebe lo contra­
rio; y mucho menos, decia, “de un Congreso 
de siete Provincias que eligieron á sus repre­
sentantes en plena y pacífica libertad, y á 
quienes dieron, sin duda, sus correspondientes 
instrucciones.”

Resp'onde vd. “que las amargas quejas que 
yo publico contra el CoDgreso de Cádiz, prue­
ban que la representación mas libre y legal­
mente constituida, puede obrar muy en contra 
de las intenciones de la mayoría de sus repre­
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sentados." Prescindamos del paralelo de Con­
gresos, que está muy lejos de ser exacto, por­
que el de Cádiz ni es libre, ni completo, ni 
fué libre y legalmente constituido, ni la ma­
yoría de sus miembros, que son sapientes, 
etc., ha tenido poderes ni instrucciones. Pe­
ro es verdad qne todo Congreso puede faltar 
á laB sayas: ¿De quándo acá tiene valor el ar­
gumento de la potencia al acto1? Yo he pro­
bado con hechos ciertos, segan vd. mismo, las 
injusticias de los gobiernos de España, y se­
ñaladamente de su Congreso: ¿con quál prue­
ba vd. la traición del Congreso de Venezuela 
á sus comitentes, y ei Jacobinismo contra 
ellos, de qué los tiene acusados1}

“Con una carta inserta en una Gaceta de 
Londres.” Díxele que no valia nada, por no 
saberse el autor, ó ignorarse el partido que 
seguía, de los dos que se combaten. Que des­
de luego era sospechosa, porque atribuía á un 
Cuerpo literario, qual es la Sociedad patriótica 
de Caracas, las funciones mas terribles de un 
tribunal criminal, existiendo allí el Congreso 
y el Supremo Poder Executivo: y que tampo­
co era verosímil que un Congreso general de 
Provincias, donde no hay la relaxacion de

*  Dfe Filipinas d o  b a  habido cingnfl propietario. D e la América Meridio­
nal solo 3 üe Lima, y nno que poco ha  llegó de Gtiavaquil. De la  Septen­
trional coa las l»la$ 17, y  todos con poderes de loa CabiUoa de lúa Capitales, 
qne ni por ficción de derecho representan al p»e hlode Provincias. D e ios-do 
España, nsuchoa son suplentes y  machos Diputado:) de k s  JnuC u, que ni eoo 
Ayuntamiento ni paeblo. Esie modo de bacer Cortes ge apienáió de Ñapo- 
lean en Bayona, y  ea tan  cómodo, qae no irny ángu a de la  Monarquía donde, 
no:r.')rando sapientes, no se paedau hacer Cortes generalas.
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costumbres y moral que entre los Jacobinos 
de París, ahorcase por la mañana, sin audien­
cia ni proceso, á los que cogia por la noche, 
según contaba la Carta.

Apelo aquí á la buena fé de los lectores, si 
semejante trastorno y tales crímenes, se los 
debe nadie persuadir sobie el testimonio de 
una carta anónima, citada en una Gaceta don 
de Be suelen insertar tantas fingidas, y que á 
cada paso se desmienten.

“¿Y esa es toda la prueba qne vd. tiene 
que alegar en favor de su Congreso favorito'?” 
Así lo supone vd, á sus lectores para hacerme 
ridículo: y yo vuelvo á apelar á su buena fé 
para que juzguen de k  nuestra, pues ni di esa 
prueba en favor del Congreso, sino en contra 
del crédito que se quería dar á la Carta, ni di 
esa sola contra su veracidad, y mucho menos 
en favor del Congreso.

Probé primero con la proclama del Congre­
so ai pueblo de Caracas, en el dia 11 de Jalio, 
1811, laqual vd. tuvo en su poder, y sobre 
que guardó absoluto silencio, “que ese mismo 
“dia, á las once, debía volar Ja mina de una 
“tercera conspiración contra Caracas, que de- 
“tono allí á las tres de la tarde, rebenfcó (lo 
“que constaba por otros popeles públicos) 
“completamente en Valencia, y causó en las 
"operaciones del Congreso aquella agitación, 
“que vd. simula haber rastreado á fuerza de
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“observación, y qoe debía rematar, natural 
“mente, con soplidos de los culpados.”

Responde vd. que calló la proclama, “por- 
“que nada prueba á favor del Congreso. LaB 
'‘proclamas revolucioDarias tienen ya su dic­
cionario, y todas esas frases, de que usa la 
“del Congreso, están repetidas por quantos 
“partidos políticos buenos y matos han. existi- 
“do en el mundo. Basta la misma proclama 
“para creer la Carta, porque ella misma prue­
b a  que hay partidos, y por consiguiente que 
“se derrama la sangre, con la arbitrariedad y 
"horrores que acompañan toda revolución. 
“A fé mia, que la Caita, en comprobacion de 
“estos hechos, valdría algo mas que la susodi­
c h a  prueba de vd., aunque fuese delante de 
“un juez de palo.”

Bastaría qoe tuviese dos dedos de frente, 
para conocer que todo eso no es mas que una 
vivesa de palabras. Es cierto que las frases 
de la proclama nada prueban á favor del Con­
greso, porqne los Jacobinos las han usado 
iguales; pero tampoco prueban á favor de vd. 
porque, como dice, también se han servido de 
ellas los partidos buenos. La hipocresía usur- 
j a el lenguage de la virtud; pero eso no prue­
ba que ei suyo no sea verdadero.

Para lo que yo alegué la proclama, faé pa­
ra probar que hubo una explosion de conspi 
ración el dia 11 de Julio, á las tres de la tar 
de, pues de ella le habla el Congreso al pueble
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en el misino dia, como que este la hubiese 
presenciado: y eso probaria ante an jaez de 
palo, mientras vd. no probase, que el Congre­
so estaba loco ó el poeblo estaba ciego.— Esa 
explosion prueba que hay partidos.—Esto es, 
prueba qne hay conspiradores contra el Go 
bierno; y este debe cartigarlós, sin ser por eso 
Jacobino.* -¿Pero sin audiencia ni procesol — 
Esto es lo que vd. no probó, é probó muy mal 
con ana Carta anónima ó apasionada, y, de 
mas á mas, en Gaceta.

Señor, en Mallorca ahorcaron á un perro 
solamente con audiencia de Procurador y Abo­
gado, é intimación de sentencia, y aunque los 
Españoles ahorcaron y ahorcan á los Indios 
y no Indios insurgentes, peor que á perros, 
yo le probó á vd. qne el Congreso de Ve 
nezuela no habia tomado represalias, “con el 
“memorial que le presentaron el dia 12 los 
"vecinos isleños de Canarias, implorando su 
"protección contra la indignación del pueblo, 
“á quien, 54 de sus compatriotas, habian he- 
"cho fuego el dia 11, y que el 14 del mismo 
“Julio aun no habian sido sentenciados por el 
“Supremo Poder Executivo, ante quien los 
“conduxo el mismo pueblo que los habia 
"aprehendido."

Con esta pieza jurídica [que incluía otras] 
queda, y quedó probado, que hubo conspira­
ción y explosion, que fuá ésta contra el pueblo 
por extrangeros, que estos no habian sido
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ahorcados acra qnatro días des pues, y que el 
Poder Executivo, y no la Sociedad patriótica, 
se mezclaba de estas causas, y aun se prueba 
algo mas contra la vista de vd.

Ahora añado, que el Congreso cedió sus fa­
cultades al Poder Executivo el dia 13 de Ju- 
lio, para dispensar, por la urgencia del excar- 
miento, en algunos trámites forenses no esen­
ciales, etc. y que este creó un tribunal de 
vigilancia, que condenó á la muerte 15 reos: 
que estaba tan distante el Congreso de proce­
der arbitrariamente, qne aun impuesta otra 
igual y confirmada por el Poder Executivo, 
contra otro convencido de haber estado deci­
dido á entregar las llaves del depósito de las 
armas, para lo qae dió pasos, y de haber sido 
él mismo corruptor de otros, todavía el Con­
greso, por recurso á él de dos Letrados, alargó 
el término, no obstante estar el reo en capilla, 
y mandó revisar el proceso. Que todos los 
tribunales han estado tan lejos de ser crcieles, 
que colocaron en la segunda clase de reos, ó 
que no merecían pena capital, á los mismos 
que solo hicieron fuego sobre el pueblo el 
dia 11.

Remito á vd. & leer sobre todo eso, las pie­
zas legales justificativas, en los números 7 y 3 
del Publicista Venezolano, que es el papel 
oficial del Gobierno, y con mucha mas razón 
remito á ellos al célebre autor del Ambigú, 
que en uno de sus uámeros insertó el libelo,
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qae había recitado ante el Congreso de Cádiz, 
el Ministro Pezuela, contra Caracas, Quito, 
etc. y qae allí mismo faé desmentido sobre el 
campo, cod piezas auténticas, como consta del 
diario de Cortes. ¡\lal lacia su interinato de 
Gracia y Justicia! Las desvergüenzas grose­
ras qae acumula, solo praeban la mala crian­
za de qnien las dice.

“Pruebe vd., si puede, que el Congreso de 
Venezuela ba seguido á la letra la voluntad 
de todo el pueblo qae representa, al publicar 
su Acta de Independencia, y su base funda­
mental de los Derechos del Ciudadano ” ¡Avia­
dos estábamos con que el pobre pueblo se 
pusiese á trabajar Actas, Decretos y Constitu­
ciones, [como lo ha hecho el Ayuntamiento 
de Guatemala*] para qae sus mandatarios las 
siguiesen á la letra! ¿Usted se burla? El 
pueblo procura elegir por sus representantes 
hombres de probidad, literatura y talento, pa 
ra que ordenen todo lo que juzguen conve­
niente á su felicidad: salvo si alguna cosa les 
especifica en sus instrucciones, á que deben 
atenerse. Y así, lo que vd. puede racionalmente 
pedirme que le pruebe, es que los de Venezue­
la no las contrariaron: y aunque á vd., como 
acusador, era á quien tocaba probar, yo lo 
probé de antemano, y lo probaré ahora, por­
que al buen pagador no 1c duelen prendas.
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Lo probé, si señor, en mi Carta, pág, 8> di­

ciendo: "quando yo veo [en los papeles que vd. 
“imprimió y otros no menos impresos) al 
“pueblo Caraqueño, despoes de todas las au­
toridades civiles, militares y eclesiásticas, 
“correr el dia J5 de Julio á escribir su jura­
m ento  nominal, en los registros abiertos en 
“sus barrios; cuando veo los donativos libera­
dles de las diversas provincias; los plácemes 
“espontáneos qoe envian al Congreso las ciu­
dades como S. Felipe; ios 4 mil voluntarios 
“que se alistan para el exército, con que Mi- 
“racda ba triunfado en Valencia; y el júbilo 
“con que en todas partes han visto enarbolar 
“el pabellón nacional, azul, encarnado y ama­
nillo, firmemente creo al Arzobispo de Cara- 
“cas, Español Catalan, que afirma en so Pas­
to ra l ser la Independencia proclamada, la ex­
presión de la voluntad general de Venezuela.”

Estas no son malas pruebas, pues eran las 
posibles en la materia. “Eso probará, (con­
c luye  vd.) que yo, no teniendo mas datos 
“ que los públicos para juzgar del carácter del 
“nuevo gobierno, concebí sospechas falsas so- 
"bre sus motivos é intenciones, y oyéndolos 
"hablar y viéndolos proceder á lo J acobino, 
“ los creí inficionados, del contagio; pero ellas 
“quedarán en pié por lo que valgan, hasta 
“que vd. ó la experiencia, no prueben el can- 
“dor y buenos deseos del Congreso,”

Yo creía que las pruebas ya asignadas, eran



mas qae suficientes para disipar esas sospe­
chas, que nunca debieron serlo, para adjetivar 
á un Cuerpo tan respetable con tal profasion 
de requiebros. Pero pues vd. es tan difícil 
en pruebas á favor de él, quando para acusar­
le le bastan Cartas anónimas de Gacetas, va á 
cargo de vd. lo que me dilato en llegar á la 
cuestión principal, para darle las pruebas que 
espera de mi y de la experiencia.

Los Congresos de Cádiz y Venezuela han 
concluido sus Constituciones, y las tenemos 
en Londres. ¿Quál de los dos ha seguido en 
ellas la voluntad de sus comitente*? Abrazo 
los dos en la pregunta, porque exhortándonos 
á la unión vd. ncs induce á obedecer la del pri­
mero.

En él, si los Diputados snplentes de Cara­
cas representan, qne su Provincia no reconoce 
las Cortes, y les ha reusado del todo sus Po­
deres; si los de Buenos-aires, los de Chile, los 
de Sta. Fé y Cartagena exponen, que sus 
Provincias, o no reconocen las Cortes siu igual 
representación á la de las Provincias de Espa­
ña, ó sin qne intervengan sus propietarios á 
discutir la Constitución, y que por consiguien­
te no pueden ellos concurrir á la sanción del 
pacto social, sin dar á la Constitución una nu­
lidad insanable, se les obliga á asistir con 
amenazas. Si ruegan, qne 6 lo menos se in­
serte entre las actas sa protesta, para satisfacer 
á sus Provincias que les han enviado instruc-
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ciooes contrarias, se les niega, porque ese do- 
cumento, diio el secretario, haría ver á la 
posteridad qae estas Cortea no han sido legí­
timas. Si ofendido de la injusticia de ésta, 
repulsa el Conde de Puñonrostro, grande de 
España, de primera clase, les devuelve los Po­
deres qne el CoDgreso le había dado para su­
plente de Sta. Fé, se trata formalmente de 
ponerle en el Castillo de Sta. Catarina, ya ocu­
pado por el Diputado propietario González, 
que habia pedido desde allí limosna al público, 
con esquelas impresas. Este despotismo obli­
gó á los Diputados propietarios de la Habana 
á callar igaal protesta qae les mandaban ha­
cer sus mandatarios.

El pueblo de Cádiz es el que vota desde la 
galería, y si alguno no vota á su gasto, ó pide 
la cabeza de un Diputado, como la do Mexia, 
(á quieu sus condiputados ya habían querido 
entregar á la Inquisición por su liberalidad, 
muy católica de ideas) ó enviste su casa, como 
la de Valiente, y apenas el Gobernador mili 
tar puede salvarle trasladándole al navio Asia. 
Si toda la Diputación Americana, despechada 
de la tiranía con que se les fuerza al silencio, 
comienza á obandouar la sala del Congreso, 
el Presidente Giraldo usa contra ella, el 17 de 
Setiembre, 1811, la potencia de las bayone­
tas. Hasta de los discursos que ya habían 
pronunciado los Americanos, se detuvo la im­
presión machos meses, por mas que ofreciesen
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costearla de sa bolsa, para qne sus Provincias 
viesen su desempeño: y aun se trató en el 
Congreso, coa un acaloramiento tal que hizo 
huir al Presidente Guereña, de procesar al Di­
putado Feiiu, porque Pérez de la Puebla le 
acusó como sospechoso de haber escrito á vd. 
la Carta sencida y verídica, que á nombre de 
ese se lee en uno de sus números.

¿Ha habido alguno de estos escándalos en 
el Congreso de Venezuela? ¡qué diferencia! 
El Sr. Maya, Diputado de la Grita, protesta 
que no puede acceder por ahora á la declara­
toria de independencia, por ser contraria á 
cláusula expresa de las instrucciones, que le 
han dado sus comitentes. ‘'En este acto pre­
sentó el Señor Orador las instrucciones, y se 
leyó especialmente la cláusula (por mí el Se* 
cretario) que habla de este asunto: en cuya 
inteligencia salvó su voto, y pidió se certificase 
para satisfacer á sus comitentes, lo que se con­
cedió por el Congreso.”

Omito otros pasages por venir á otra prue­
ba mas perentoria y auténtica, cimentada 
también en el contraste de los Congresos. Tal 
es la que se deduce de la representación que 
vd. imprimió en su número antecedente, é hi­
cieron al Congreso de Cádiz los quatro Ame­
ricanos de la Comision de Constitución, quan- 
do presentaron su Gltimo parte, que están pre*
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cisados á firmar todos los de la Comision, 
aunque disientan.

Como en el artículo 373 se establece, que 
nada pueda variarse en la Constitución hasta 
pasados ocho anos, convienen en que obligue 
desde luego como un otro decreto de Cortes; 
pero que los ocho años de invariabilidad solo 
comienzen á contarse, desde que las futuras 
Cortes hayan ratificado la Constitución, para 
lo qual traigan los Diputados Poderes expre­
sos de bus Provincias. Nada era mas racio­
nal: vd. dice que ese mismo era su modo de 
pensar. Sin embaigo, los Diputados Euro­
peos se azoraron, porque sus razones presenta­
ban una especie de protesta contra la legiti­
midad de las Cortes y la violencia padecida 
en la Constitución. Son dignas de atención.

1! “ Porque aunque las Cortes, dicen, se 
congregaron, del mejor modo posible, en las 
tristes circunstancias en qae se hallaba la na­
ción, esas mismas impidieron que hubiese toda 
la perfección posible en la representación na­
cional. Hubiera sido mucho mejor, que hu­
biesen podido concurrir los Diputados de toda 
la Jisuiion filPjOcldíi? m tfsvasvp f  
Entonces sus mayores enemigos no tendrían 
por donde atacarlas; en vez de que ahora po­
drían alegar razones para poner en duda la 
autoridad de la Constitución.” Ellos dirían 
claramente que unas y otra son nulas, como 
me consta que no lo dudan scs razones en los
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Diarios de Cortes y  bus protestas lo confirman; 
pero es menester ojo al tribunal de Cortes, 
jue ya ha atropellado á los Diputados Gonza- 
ez y Quintana, ojo á los Castillos, á las bayo­
netas, á los navios ú otra arlequinada del pue­
blo Fenicio* Soberano.

2* y esta razón es la que me hace mas al 
caso. “Porque es un axioma que Y. M. nada 
puede ni debe hacer contra la voluntad gene­
ral de la nacioty y mucho menos una ley que 
eternamente la obligue. Luego V. M. pue­
de y debe examinar la voluntad general. ¿Y 
cómo se examinará? Si la Constitución se 
publica, y se hace jarar inmediatamente como 
una cosa ya inmudable, y suponemos el caso 
de que los individuos y Cuerpos que represen­
tan las Provincias, puedan unos prestar el 
juramento por temor, y otros quizá resistirse 
á prestarlo, éstos serian sacrificados como re­
beldes y traidores, y aquellos do habrían ma­
nifestado la voluutad pública: resultando de 
todo, qae la nación, á pesar de su derecho ex­
clusivo para darse leyes fundamentales, era 
compelida á recibir una sin su voluntad, ó 
erntrn eik. V. M. so  áebe interesarse e s  
sostener la Constitución por ser obra suya, si- 
no por el convencimiento espontáneo que la 
nación manifieste de su utilidad.”

En vano toda la Diputación Americana
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sostuvo con empeño este voto, porque el sayo 
es naio por ser un quádruplo mayor el núme­
ro de los Europeos; y éstos están demasiado 
convencidos, do solo de la intriga y la violen­
cia que han usado contra aquella, sino de que 
proceden contra la voluntad general de la na­
ción, cuyas dos terceras partes han decidido 
avasallar con las arma?, que han empuñado.

¿Y no se debe concluir lo contrario de ia 
conducta diametralmente opuesta del Congre­
so de Venezuela? En el Capítulo séptimo de 
su Constitución se ordena expresamente: “que 
"el pueblo de cada Provincia, por medio de 
''convenciones particulares reunidas expresa­
m en te  para el caso, ó por el órgano de sus 
“ Electores particulares, autorizados determi­
nadamente al intento, ó por la voz de los 
“sufragantes parroquianos que hayan formado 
f,las Asambleas primarias para la elección de 
1 representantes, expresará solemnemente su 
"voluntad libre y expontánea de aceptar, re­
chazar 6 modificar en todo ó en parte esta 
“Constitución.” Constitución que incluye la 
Acta de Independencia y el decreto de los 
Derechos del Ciudadano. Tomando á la D i­
vinidad misma por testigo de la sinceridad de 
sus intenciones, se obligan los representantes 
á obedecer la voluntad que exprese el pueblo 
«obre la Constitución, que ñrman, añadiendo 
cada ano las protestas que creyó de so deber,
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contra la abolicion del fuero Eclesiástico, etc. 
y concluyen diciendo: “ Pueblo soberano: oye 
la voz de tus mandatarios: el proyecto del con­
trato social que ellos te ofrecen, fué sugerido 
por el deseo de tu felicidad: tú solo debes san­
cionarlo.”

¿Dónde está pues el Jacobinismo? ¿dónde 
el terror? ¿dónde la traición de los Diputados 
á la voluntad de sus comitente»? ¿Puede dar­
se prueba menos equívoca de la buena fé del 
Congreso? Usted espera que yo dé por libro 
1a suya de las acusaciones directas é indirectas 
qne dexé caer en mi Carta, como al correr de 
la pluma; y yo le pido me perdone la molestia 
de haber repetido mis pruebas, para reforzar­
las y vindicarlas, á fin de que el lector que no 
podrá consultar mi primera Carta, por haberse 
trasportado casi toda la edición fuera de Eu­
ropa, no me crea un apologista tan ridículo 
sobre la palabra del antagonista. Esas reti- 
ceocias, ya lo veo, son un arte del hábil ora­
dor que ha tomado sobre un punto el mayor 
empeño, y como son políticas en vd. por com­
pasión de su madre, ni las reprendo absoluta­
mente, ni vd. lleva traza de enmendarse.

La prueba está públicamente á la mauo. 
Un momento de paciencia todavía: esta prue­
ba me lleva en derechura á la cuestión prin­
cipal. Usted, en su número antecedente, reim­
primió la enérgica representación que la Di-

'  Véase la Nota primera, al fln.
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putacion Americana hizo á las Cortes, en 1? 
de Agosto del año pasado, y 3 notas de las 5 de 
sa editor en Londres. ¿Por qué omitió vd., aun­
que pequeñas, la primera y la última, siendo 
precisamente aquella la que instruye de la 
ocasion y motivo de Ja representación, y la 
última de sa infeliz éxito? No por falta de 
verdad, seguramente, pues solo contienen un 
compendio de los hechos recitados ep mi. Car» 
ta que vd. confiesa ser ciertos. Sin dada, por­
que su contenido destruye los cálculos políti 
eos de vd.

Cuando loa suplentes de Lima avisaron á 
aquella Ciudad de las 11 peticiones que en 16 
de Diciembre de 1810 presentaron á las Cor­
tes, creyendo la sencillez de aquellos habitan­
tes, que á la libertad de pedirlas, que poco 
antes les hubiera valido un Castillo, era con* 
siguiente la justicia de acordarlas, se entrega­
ron al júbilo y regocijos. Abascal mismo con­
tuvo su despotismo Vi-reynal, y la Ciudad 
las envió á la Junta de Buenos-Aires, como 
un iris de paz con la Península. Ya se vé 
que la negativa constante de las Cortes, á 
quanto han pedido los Americanos, debe pro­
ducir el efecto contrario, y vd. procedió con 
cordura en omitirles por su parte la noticia, 
quando trataba de hacerles tragar la píldora 
dorada con los brillos de su eloqiiencia.

Decía el Editor en su nota 1?, ó decía en 
mi Carta yo, [que debo repetir esto, porque
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sigo sistema inverso al de vd.] qae lo qae pi­
dió la Diputación Americana en sa represen­
tación de 1? de Agosto, 1811, esto es, Comer­
cio libre, Juntas y participación de los em­
pleos de sa país, todo el mando sabe qae ha 
sido el grito de sus Provincias, en sus repre­
sentaciones á los gobiernos de España, antes 
de las Cortes. Y para certificarse de eso, no 
hay mas que leer las célebres representaciones 
de Ahumada; y de la Ciudad de México en 
el siglo pasada, y en este, el Manifiesto del 
Oficial Albuerne, publicado en Cádiz el año 
anterior. Por eso pidieron los Diputados bu 
plentes á las Cortes, desde 25 de Setiembre,
1810, dia sigaiente al de su instalación, Jun­
tas é igualdad de representación en las Cortés, 
sin la qual claro está, como se ha visto, que 
los Europeos nos darían la ley, y por su Ínte­
res continuarían los abusos.

El 16 de Noviembre del mismo año, para 
calmar los disturbios de América, que enton­
ces no eran mas, se pidieron esos y otros re­
medios conducentes, en 11 proposiciones, que 
con la llegada de algunos Diputados propieta­
rios de Nueva España, convencidos de la ne­
cesidad de ellos, se repitieron en 31 de Di­
ciembre. Pedian igaaldad de representación, 
facultad de sembrar, cosechar y  manufacturar 
todos los frutos de que es capaz el clima,* y 
de pescar en sus mares, como que el bacallao

1 6 1
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es contrabando: comercio libre, supresión de 
estancos sobre casi todos sas frutos, indemni­
zando si Erario, explotación de sas minas de 
azogue, ia mitad de los empleos de América 
y Jnntas provinciales de patricios, para pro­
poner las ternas á ellos. Discutiéronse estas 
proposiciones en Enero, y se negaron ó difi­
rieron indefinidamente en 6 de Febrero, 1811.

El Diputado de México, llegado en fines de 
Marzo, representó en Abril que era indispen­
sable, en la situación de las cosas, según la 
opinion general de toda la .Nueva España, es­
tablecer en ella Juntas provinciales con una 
Suprema representativa del Gobierno de Es­
paña, á que estuviesen sugetos los vi-reyes y 
togados despóticos: y que pues los pueblos se 
habian sublevado, entendiendo que querían 
los Europeos, como lo bociferaban allá sin re­
boso, que la América siguiese atada al carro 
de España, aunque lo montase Napoleon, se 
declarase su indepeudencia eventual: con lo 
que segura ella y las demas naciones de su 
suerte, contrataría con ellas préstamos sobre 
sus minas, para socorrer á España en su noto­
ria bancarrota. Ni por esas: aunque la Co­
misión Ultramarina aprobó esta Representa­
ción, no quisieron los Earopeos que se leyese 
aun en sesión secreta, por decir que era revo­
lucionario sg plan, y el mismo que sugeria el 
sedicioso Español.

Solo á fines de Julio, que lo s. Diputados
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sapientes de Sta. Fé (antiguamente llamada 
Cnndinamarca), presentaron de orden de su 
Junta, la Constitución que aquella Provincia 
se ha dado, exclamó el Sr. Argüelles, que 
pues las de América unas tras otras se iban 
separando, ya era forzoso oír á los señores sus 
Diputados, sobre los medios de pacificarlas. 
Ellos no deseaban ni instaban por otra cosa; 
pero jamás se habia querido oírles, y se sabia 
que el destino de todo memorial sobre Améri­
ca. era el pozo de una Comision, salvo que 
ofreciesen dinero, ó tratasen de pedírselo, co­
mo ya se habia pedido la plata de sus Iglesias, 
porque éramos iguales. Con esta ocasion, la 
Diputación Americana presentó á las Cortes 
la Representaron en cuestión.

En la 5? nota decía su Editor, que leída és­
ta en sesión secreta de 1? de Agosto, produxo 
un acaloramiento difícil de pintar, si no es en 
una taberna- Todos los Europeos saltaron al 
medio gritando como frenéticos, que los Di­
putados que firmaron eran fautores de los in- 
surgentes, y que los de Buenos-Aires no ha­
brían tenido embarazo en hacer lo mismo. 
Los Americanos satisfacían á las reconvencio­
nes con los documentos que citaban, y muchos 
mas que existían en la Camision Ultramarina. 
En fin, faltó muy poco p a ra  llegar á las manos, 
y el remate fné enviar la Representación con 
los siete durmientes, al opio eterno de una 
Comision; donde no han bastado á despertarla
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ni las protestas vigorosas, antes citadas, de los 
Diputados de Sta. Fé, ni otro discurso anima­
do qae leyó en Setiembre el Diputado de Que- 
rétaro, Mendiola, etc., etc.

Se ha preferido el remedio de la guerra, y 
en 15 y 16 de Noviembre, 1811, se enviaron 
cerca de S mil soldados contra los insurgentes 
de México, á pesar de la oposicion de la Di­
putación Americana, que les echó en cara 
adoptasen hostilidades, sin haber querido ocu­
parse ni dd momento, desde el principio de 
las Cortes, en arbitrar algún medio de conci­
liación, y sin querer admitir para Nueva Es­
paña la mediación de Inglaterra. El eraba- 
xador de ésta también obgetó estar pendiente 
su mediación; pero nada valió; ni la necesidad 
extrema en España de tropas, víveres y diñe 
ro. Ya la Regencia primera habia declarado 
la guerra á Venezuela, continuándola hasta 
hoy Cortabarría: por lo que el Congreso de 
aquella Provincia despechada, publicó en 15 
de Julio, 1811, so absoluta independencia,

ya los Estados-Unidos.

bu madre-patria, pudieran haber escarmenta­
do los Españoles, para no ser tan sordos á las 
Representaciones b&mildes de los Americanos. 
Así concluía la última nota.

Más hay que decir ahora. El Consulado 
de Cádiz (que quiere hacer de guerrero, como 
la Compañía de la India en Inglaterra), ha­
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biendo representado, qoe estando ya gastados 
los 400 mil daros qae prestó el Comercio pa­
ra enviar tropas á México, y siendo preciso 
enviar mas todavía, lo era también qae se 
coDtinaasen los impuestos en el Puerto, para 
reembolsarse de los gastos, la Regencia dió 
cuenta á las Cortes, expresando que cuidaría 
no fuesen mas tropas que las necesarias. Los 
Americanos expusieron, qae no se probaba la 
necesidad de mas tropas, y que siendo indebi­
do adoptar on impuesto gravoso para tiempo 
indeñnido, se mandase á la Regencia indicar 
pot aproximación la cantidad necesaria: y so­
bre todo, dar cuenta del estado de la media 
cion- Pero los Europeos, que á escusas de 
ellos, lo manejan todo, y que ya habian des­
hecho aqaeüa, por lo que los mediadores se 
volvieron de Portsmouth á Londres en Febre­
ro, aprobaron el plan consular el dia 29 del 
mismo, y ya á fines de Abril salieron de Cá­
diz barcos para ir á reclutar nabos en Galicia.

A hora pues ¿qué es lo que deben hacer los 
Americanos en este caso? Este es el caso y 
la cuestión principal. Yo he dicho, que pues 
nada se nos quiere acordar para salir de la 
opresion, y España que tanto ha gritado y 
grita contra la saya, no| trata de rebeldes, 
contra quienes ha empuñado las armas, debe­
mos correr á ellas, declararnos independientes 
de los tiranos y repeler la fuerza con la fuerza: 
vim vi repeliere licet. Quantos inconvenientes
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había obgetado vd. en sa número X IX  contra 
esa medida adoptada por Venezuela, deshice 
ano por udo en  mi primera Carta. Nafta te­
nemos qae aventurar si perdemos, todo vamos 
á perder si no peJeamos, y  todo lo ganaremos 
si triunfamos.

“Usted en vez de atacarme directamente, 
“(me dice vd.) emplea sa Carta en formar ana 
“ historia de las injusticias de los Gobiernos de 
“España respecto á la América. Mis papeles 
“manifiestan que yo no niego este punto; pero 
“tampoco hace al caso en la cuestión presente. 
“Si yo dixese: sométanse los Americanos con 
“las manos atadas, estaría muy bien que vd. 
“y ellos se irritasen con tan vil propuesta, y 
»‘ex pusiesen la cadena de agravios que han 
“recibido. Supongamos, digo yo, que esos 
“agravios cesen: que se cierre la naerta á toda 
“posibilidad de repetirse: que se ajuste un plan, 
“mediante el cual la América Española goce 
“de la libertad y la España de sus socorros 
‘‘¿por qué han de cerrar ios Americanos los 
“oidos á tal propuesta?”

No, caro Blanco, los Españoles son los que 
han cerrado los suyos á quantas propuestas 
racionales les han hecho los Americanos. De 
suerte que el argumento de vd. contra mí, en 
sustancia es este: todos los medios que yo, el 
Español, propongo para una conciliación, son 
los mismos que han propuesto los America- 
nos y repetido á las Cortes. Es así, que vd.
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prueba con una larga historia de hechos ver 
daderos, qae las Cortes se han obstinado en 
negarse á ellos: luego vd. do me ataca direc­
tamente, porque yo digo qae seria vileza en 
los Americanos someterse así y  no declarar la 
guerra. Pero supongamos............

Entonces es el cuento célebre, y que vd. 
habrá oído, del calabacito entre el Sinodal y 
el Ordenando. Preguntábale aquel ¿lo que 
haria para que un niño no muriese sin bautis­
mo, si llevándolo para recibirlo á una Parro­
quia lejana, le acometiese un accidente mor­
tal en el camino?—tacaría, le respondió, mi 
calabacito, y le echaría la agua.—Supongamos 
que vd no le llevaba.— Ohl no señor, si nunca 
me falta el calabacito — Pero supongamos que 
vd. le olvidó en su casa.—No señor, si el ca 
labacito es lo primero que ato á ios tientos de 
la silla.—Hombre de Dio*! supongamos que 
un golpe le rompió,—Señor, es imposible, 
porque por eso tengo siempre forrado en cue­
ro el calabacito.

Puntualmente es el caso entre vd. y yo; ó 
por mejor decir, no hay caso. Todos los hi­
pótesis están destruidos cou los hechos, porque 
éstos prueban que aquellos son imposibles. 
¿Los cree vd. mismo, Señor Blanco] ¿r»o co­
noce vd. á sn nación? ¿no ha visto vd. que 
para significar & un Vizcayno pintan á un 
hombre clavando un clavo con la frente, y 
que otro ta!, pero con la punta del clavo hacia
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ella, es la emblema de na Aragonés1) pues 
allá van todos los Españoles, poco mas ó me­
nos. No soy yo el primero que ha dicho que 
Cervantes, en sa historia de Don Qiiixote, re­
trató á toda sa nación; y así, ni todas las es­
tacas de los Yangüeses, ni los infinitos brazos 
del molinal gigante Briaréo, ni todos los des­
engaños del mondo, son capaces de apearlos, 
como se les encasquete ana locara. Todos 
llevan al tiento atado el calabacito.

“Todavía, dice vd., insisto en mi proposi- 
cion; los Americanos son imprudentes, si de­
claran la independencia.” Y yo insisto en 
que los Españoles lo son mas, pues nos han 
imposibilitado otro recurso. Es una impru­
dencia, sin dada, arrojar sus bienes al mar; 
pero si la obstinación de su alboroto no per­
mite otro medio de salvarse, la imprudencia 
es necesaria, ó por mejor decir, es prudencia 
elegir del mal el menos. Señor, el calabacito.

Sin embargo, vd. pide que se discutan sus 
razones, y á mas de que esto no se puede ne- 
gar á nadie, y mucho menos á un sabio qae 
es un gusto oirle hablar, la energía é impar­
cialidad con qae vd. ha defendido la causa de 
los Americanos, impone rigorosa obligación á 
todo el que lo sea, de oir con toda distinción 
quanto quiera decir, y  refutarle, si disiente, 
con todo el miramiento y cortesía que por mil 
títulos se merece. Ya oigo.

“¿Quál es el objeto que el Congreso de Ve-
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“nezuela se propone en la declaración de in­
dependencia? Usted lo dice fondado en las 
"declaraciones del mismo Congreso. Qae ha- 
‘hiendo abosado los Europeos, para seducir á 

“los incautos, del respeto conservado á Fer­
nando  7? y de la especie de nnion qne este 
“nombre conservaba con la metrópoli, el Con­
greso  habia procedido í  cortar de nna vez 
' la raiz de tan criminal manejo. ¿No echa 
“vd. de ver, señor Americano, la incongruen- 
“cia de este raciocinio?—¿No es lo mismo qae 
“decir: los conspiradores han seducido á los 
“incautos, diciéndoles, qae nuestra obediencia 
“á Femando 7? era fingida: pues declarémos­
eles que nada tenemos ni queremos con el tal 
‘‘Fernando: qae ni es ni merece ser nuestro 
“ Rey, y que si está preso en Francia se lo 
“tiene bien merecido? Por lo que hace á ese 
“ deseo de anión con la Península, de qae los 
“ Europeos abusan, digamos á los pueblos, que 
“nos separamos de ella para siempre, y los 
“incautos quedarán contentísimos con noso­
tro s . ¿No es este el raciocinio de la procla­
m a  de Caracas?”

No señor: todo ese juego gracioso de pala- 
bras no estriba sino en ana equivocación de 
vd., que confande los sucesos y los tiempos. 
Usted atribuye la proclama y el raciocinio 
que yo deduxe de sa contenido, á la declara­
ción de independencia, qae faé el 5 de Julio,
1811, y no valen sino para su promulgación,
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qae faé el dia 15 del mismo. Entonces ya 
no había obediencia á Fernando 7? ni deseo 
de unión con la Península.

Qae ambas cosas no habian sido Ungidas, 
lo habia vd. probado, según decía, matemáti­
camente; y yo le probé en mi Carta, pág. 12, 
“por qué Venezuela desde 21 de Julio, 1810, 
pidió á toda la Inglaterra aliada de España 
por garante de su unión con ésta, y obedien­
cia á Fernando 7?” Pero distingue témpora 
& concordabis ju ra

¿Qué ha hecho España con Fernando 7-? 
Quando erigió sos Juntas le juró absolutamen­
te, porque no pudo hacer otra cosa en las cir­
cunstancias, dice Antillon, ni supo por fa lta  
de ilustración. Apenas la tavo en su Con­
greso, qae moda el juramento: arráncale por 
an decreto solemne la soberanía, qae fixa pa­
ra siempre en las sienes del pueblo, por an 
artículo de la Constitución. Declara qae no 
le recibirá mas si no jura las leyes que en ella 
le ha impuesto, si se enlaza con Napoleon ó 
vuelve baxo su influxo. Sus escritores hacen 
mas, habhndo á las Cortes en impresos de 
Cádiz: prueban que Fernando no ha de volver, 
porque Napoleon es sob? vio, y ha agre ;ado 
la España definitivamente á su Imperio; proe- 
ban que no lea liga ningnn juramento con él, 
ni aun cou la Casa de Borbon, porque oo le 
hay, quando es contrario á la felicidad del 
pueblo, cuyo juram ento es esencialm ente con-
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díciooal, 6 porque seria en las circunstancias 
vínculo de iniquidad; y si le hay, la soberania 
que es del mismo pueblo, tiene poder para 
irritarle. Y así, unos proponen para rey á 
Luis 18, otros á uq príncipe de la casa de In­
glaterra y otros á otros.

La bija-patria Venezuela aprendió de coro 
la elección de la madre-patria: y como ésta 
sin acordarse que aquella es igual y parte de 
la soberanía popular, nada quiere acordarle 
sino cna compañía leonina y abominable, y \e> 
ha declarado y está continuando la guerra, 
apela también á la última ratio regum, qae 
son los cañones, y se declara independiente.

Para esto habían precedido largos deba­
tes, f j  que se discatr5 primero el derecho de 
hace: aouella decoración; y convenidos en él, 
si era necesario hacer uso, si era conveniente 
en las ci; constancias. Los que afirmaban de­
cían: “nuestros enemigos internos se valen de 
“ellas para llevar al cabo sus designios, que 
“son, ó someterse al gobierno Peninsular, ó 
“confundirnos en los horrores de la guerra ci- 
“vil. Ten presto nos tratan de rebeldes é in­
surgentes, como de fieles depositarios de les 
“derechos de Fernando 7? De las primeras 
“ideas usan, quando quieren fervorizar ó irri­
t a r  los ánimos á los que ya conocen el tér­
m ino  de nuestra marcha; y de las segundas, 
“quando emprenden catequizar á los ignoran­
te s ,  que creen que el gobierno monárquico
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“es el mejor de todos, y el único que se ha de 
“conservar invariablemente en la América 
“para la familia de los Borbones. Estoy per­
suadido qae la independencia disipará estas 
“cábalas é intrigas; pues con el solo hecho de 
“publicarse cesarán las imputaciones que nos 
“hacen los enemigos de nuestra felicidad, con 
“las quales forman sus partidos; y se desenga­
ñarán de que nosotros estamos resueltos á 
“morir antes con las armas en la mano, que 
“entregarnos como esclavos á los antiguos 
“mandones.

“Entonces calmarán las dudas y zozobras 
“de los amantes de la libertad, se afirmará el 
“concepto de los hombres de bien, se fixará 
“la opmion, los desafectos abandonarán núes- 
“ tro suelo, se declararán los indiferentes, sa­
brem os, por último, qae todos los que habi­
t a n  en Venezuela son seguidores de nuestra 
“causa.” Así á la letra el Sr. Janes, según el 
número I I  del Publicista Venezolano.

Otros eran de opinion, que se debia ilustrar 
primero á los pueblos con un manifiesto de 
las causas que movían al Congreso para de­
clarar la independencia, y del derecho que 
tenia para hacerlo. “ Los pueblos, mal enseña­
dos con textos mal entendidos, creen que los 
reyes vienen de Dios; y e& necesario recordar 
les, que en el mismo sentido vienen también 
las calenturas, las hambres y las guerras; y 
así como eso no prueba que no debemos cu­
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ramos, comer ni defendernos, tampoco qué 
no debemos quitar aquellos quando su gobier­
no es contrario al bien de la sociedad, para 
qae faeron instituidos. Sepan que los Espa­
ñoles do tuvieron mas derecho para sojuzgar 
la América, que el que tienen ios lobos y los 
tigres sobre las ovejas. Que el título de con- 
quista no es sino el derecho de la fuerza, que 
cesa eD el momento que el conquistado puede 
eludirla, 6 adquiere otra igual para oponerle. 
Que la religión que alegaban por pretexto, es 
la misma que los condena, porque prohíbe la 
usurpación de lo ageno y el derramamiento 
de sangre, como que toda sa moral se reduce 
á la caridad. La espada conviene, solo á la 
propagación del alcoran de Mahoma; pero 
Dios no quiere sino corazones y  entendimien­
tos, de que no triunfa la violencia sino laper- 
suacioD. Esta, los milagros, la mansedumbre 
y demas virtudes cristianas que sostenían la 
predicación, faeron las únicas armas cod que 
Jesucristo ^envió los Apóstoles á aunociar su 
Evaogelio de paz, diciéndoles que los manda- 
ba como ovejas entre lobos, y señalándoles por 
premio de la muerte que les darían, una gran 
de recompensa en el cielo, no las minas ni el 
mando de los reinos. Ecce met'ces vestra muU 
ta est in codo.

La explosion del dia 11 de Julio do dió la­
gar á nada de esto. Los Europeos conspira­
ron, como Napoleon, contra ellos mismos, pa­
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ra disolverles sqs gobiernos é impedirles sos 
Congresos, por qae no se afirmasen con una 
Constitución. Hicieron fuego sobre el pue­
blo, y el Congreso creyó favorable el entusias­
mo que excitó la indignación [como en Espa­
ña lo habia excitado el atentado del 2 de Ma­
yo], para promulgar el 15 la Declaratoria de 
la Independencia: la rabia contra los opresores 
suple á la ilustración.

Para este segundo caso se hizo la proclama, 
y de ese mismo hablé yo. Hable vd. ahora 
Jo que quiera, que yo demasiado hablé á la 
pág. U de mi Carta, donde remito la lector, 
porque es una fatiga inmensa repetir todo lo 
escrito, y un trabajo inútil, quando el impug­
nador solo ha ds elegir, entre muchas, la razón 
que le parezca mas débil, y que lo ha de ser 
mas, desencajada del lugar donde adquiere su 
fuerza de los antecedentes y consiguientes. 
Lo dicho es bastante para repetir á vd. con 
razón, que mas sabe el loco en su casa que el 
cuerdo en la agena.

“No pretendo yo (dice vd.) saber «ñas acer­
b a  de 'V enezuela que sos Representantes: pe- 
"ro con lo poco que sé y ellos me dicen, ten- 
Mgo suficiente para desaprobar su conducta en 
“semejanie declaración da independencia, y 
“para interponer mis razones para que no la 
"iraiteu las demas Provincias de América; por 
‘‘lo mismo que me seria muy doloroso ver tan 
“interesantes países en la opresion y anarquía.”

l U



El fin es excelente: ¿y las razones? “ Un 
“Congreso [prosigue] de Ciudadanos, á quienes 
“ona Dación ó pueblo ha puesto por árbitros 
“de sa felicidad, no deben envidar la vida de 
“un Estado al volver de una carta, como di* 
“cen, ó decir como un particular César ó na- 
“da. Tal proceder no tiene disculpa, sino en 
“el caso qae se trate de defender su libertad y 
“constitución política; pero quando se trata de 
“darle existencia, todo se debe sacrificar por 
“no exponerse á sofocar las semillas.”

Válgame Dios! qué presto nos olvidamos 
del calabacito! Señor, los Españoles son los 
que no tienen disculpa de haber obligado á los 
Venezolanos á envidar el resto. Ellos no ha- 
bian hecho desde 19 de Abril, 1810, sino io 
mismo y ménos que las Provincias de España, 
constituirse un Gobierno, deponiendo aun sin 
efusión de sangre, que hubo en ellas, las auto­
ridades antiguas que le eran sospechosas, ju ­
rando á Fernando 7? y ofreciendo darle so­
corros. Pero la Regencia primera les declaró 
la guerra como á rebeldes, aunque ella fnese 
la usurpatriz é ilegítima, y el Congres© de la 
nación, sin variar el lenguage, les ha conti­
nuado el bloqueo, negándose á todas las absr 
turas de conciliación y  á todo partido de ajus­
te, baxo la mediación de Inglaterra. Esclavos 
ó nada, ha dicho España, ni mas ni méno?, 
que el General de los Jesuítas respondió á 
Benedicto XIV, quando éste le proponía una
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reforma para prolongar así la existencia de sa 
Compañía: sin ut sunt, vel non sint. El Papa 
respondió á Ricci: es de fé que yo tendré un 
sucesor y no el Padre General, qae en efecto 
no le tuvo, ni España tendrá mas á Venezue* 
la. Esta le ha respondido: quien todo lo quie­
re todo lo pierde, y vedla allí independiente.

“Ya: pero pudieran los Americanos, sin 
“eso, prosperar de mil maneras. Pudieran 
“los pueblos de América reconocer & Fernán- 
“do 7- y tener Congresos propios: pudieran 
“mandar sus Diputados á las Cortes de Espa- 
“ña, para la formación de leyes generales, 
“contentándose con el influxo que en su poli­
c í a  interior debieran tener los Ayuntamien­
to s .  Pudieran combinarse de otros muchos 
“modos, quedando siempre los Americanos 
“en posesion de la esencia de la libertad, la 
“qual se iría perfeccionando con el tiempo, y 
“al fin los haria capaces de la absoluta inde­
pendencia, siguiendo el curso inevitable de 
“las cosas.”

¿Vuelve vd. á sus hipótesis? vuelvo yo á 
mis hechos y cátate el calabacito. Todo lo 
que vd. decíamos nosotros, y lo hemos pro­
puesto á los Gobiernos y al Congreso de Es­
paña; pero á los que lo proponeu les llaman 
revolucionarios, y á nosotros rebeldes que han 
resuelto exterminar con ia guerra. No tenía­
mos pues nada que perder, y tratábamos de 
publicar nuestra independencia. Los Vizcai-
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dos, nuestros huéspedes, que lo huelen y sa­
ben muy bien jugar á su rentói, dicen que es 
el caso del ordago (va todo) qae les hizo en 
México triunfar del V i-rey Yturrigaray y del 
Ayuntamiento. Pero acá es al revez: los 
Vizcaínos perdieron el pellejo y el Congreso, 
precisado de aceptar el envite, gana el procla­
mar sin obstáculos su soberanía.

“¿Pero el Congreso obra según las instruc­
ciones de sus comitentes? Quién asegura es­
to?” pregunta vd. —Yo que lo he probado, y 
que aun se me queda mucho en el tintero - ■ 
“Yo veo hechos que manifiestan que la opi- 
“nion es por lo menos muy dudosa en Cara­
c a s , y en toda la América sobre este punto. 
“Si ios Europeos no supiesen que al momento 
“que se apoderasen del mando, por medio de 
“una de sus conspiraciones, todo el mundo les 
“obedecería, no son tan ciegos que atentaran 
“á dominar millones de hombres de opinion 
“contraria, sin tener un exército numeroso. 
“Tales conspiraciones son prueba evidente de 
“ no existir opinion pública decidida ”

¿Y qoiéa le ha asegurado á vd. que los Eu­
ropeos de allá no son tan ciegos? el Congreso 
sí y ellos no? Qsalquiera sin pasión discurri­
ría, que mejor debe ver un Congreso escogido 
que no quatro traperos, que nada van á per­
der y tienen todo á ganar. Cesar o nada es­
tá muy puesto en el carácter de estos mono­
polistas ambiciosos. ¿Y no acaba vd. de decir
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qae en los particulares, mas denota cierta 
grandeza de ánimo, qae temeridad é impru­
dencia1? España á fe qae la colmaria, como 
en México, con premios exorbitantes, mién- 
tras ellos, como allí, rodeados en Venezuela 
de víctimas palpitantes, bascarían con ansia 
en las entrañas sangrientas, para destruirla, 
hasta la vereda de los suspiros qae exhalaron 
por la libertad.

Si no habla opinion decidida en el popula­
cho de Caracas, y por lo mismo el Congreso 
no se aventuraba, ellos la hicieron, porque la 
temeridad de un partido decide al otro. ¿Qué 
se les daba á los criollos del Vi-rey Yturriga- 
ray en Nueva España1? nadie les era mas indi­
ferente, por no decir algo mas. Prendiéronle 
los Europeos, y los criollos se decidieron con 
tal vehemencia en su favor, que aquellos, ató 
nitos de la desaprobación general de seis mi 
llones de hombres, recurrieron para acallarlos 
á las prisiones y horrores, que han abortado 
la guerra civil, cuyo término será la indepen­
dencia. No se canse vd., Señor; la España es 
quien va forzando las Américas á declararía, 
porque su obstinación en oprimirlas ha decidi­
do la opinion pública.

“No, dice vd., las conspiraciones prueban 
“con evidencia que no existe. ¿Por qaé no 
“hay conspiraciones en España para poner 
“gobierno Francés, donde no pueden estable­
cerlo  las bayonetas? porque la opinión está
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‘'decidida en España contra los Franceses,” ¡De 
vera*! ¿Conque, según eso, en España los anti­
guos mandones eran Franceses, y todavia !o 
son los empleados, los ricos, los Obispos, los 
qae dan el tono á la opinion, etc.? y sin embar­
go, no ha habido conspiraciones para poner go­
bierno Francés. En este caso, no hay duda, la 
voluntad decidida en contra de los Franceses es 
evidente. De otra suerte ¿cómo ha de probar á 
vd. que no la hay en las Américas, porque hay 
conspiraciones, si éstas son de los Europeos, que 
han sido y son allí todo eso, qne no eran ni son 
en España los Franceses? Evidentemente se le 
fue á vd. la pluma en este argumento.

Ahora pregunto yo: ¿por que no logran las 
conspiraciones en América poner gobierno Es 
pañol donde hay uno Americano, á pesar de la 
prepotencia, el oro, las intrigas y aun las ba­
yonetas de los Europeos? porque, á pesar de 
todo, la opinion de la mayoría está decidida 
contra ellos. Aquí sí que hay verdad en la 
pregunta y la respuesta, y no la hay ni en ia 
pregunta de vd., porque todo el mundo sabe 
que en toda España se han levantado cadal­
sos bañados en sangre, de millares de conspi­
radores Españoles, inclusos aun Gobernadores 
y Generales, y no se encuentran por los cami­
nos, especialmente en Cataluña, sino quartos 
y cabezas de traidores, y no están todas por­
que Iss ha habido en el Gobierno de Cádiz y 
aun en las Cortes mismas, por exemplo, algu­
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nos Oidores de Valencia * Qaatro ó cinco de 
los Congresistas, casi todos los empleados de 
muchas Oficinas, muchos de las covachuelas 
y tribunales de Cádiz han jurado ó servido á 
José Napoleoo, como todo consta y se les ha 
improperado en los papeles públicos. En Lé­
rida, año 1808, se llegó al extremo de nom­
brar otro rey, Obispo y Canónigos. En fin, 
por eso depuso el pueblo en España, como en 
América, las autoridades dispoestas á seguir 
las órdenes de los Consejos de Castilla y de 
las Indias para aceptar las renuncias de Bayo 
na. Y por eso perdimos también á Lérida, á 
Tortosa y, sobre todo, á Peñíscola, cuyo Go­
bernador y Junta m ilitaracabavd .de ver. 
que conspiraron á la letra para poner gobier­
no Francés.

“Nadie está mas persuadido que yo, (con­
tin ú a  vd.) de que la mayoría del pueblo 
“Americano Español desea cierta clase de in­
dependencia. Pero también estoy según de 
“que muy corto número de Americanos con- 
“ viene entre sí acerca de lo que desean, muy 
“pocos saben lo que se piden. Si no fuese 
“ así, ¿habría un año ha, ni restos de gobierno 
“Español en la América! Podrían, un puñado 
“de Europeos, contrarrestar la opinion de do- 
“ce millones de habitantes? Pero la verdad 
“es que esta opinion es tan vaga é indecisa,

* Véase la Revolución Je Valencia, por el Padre Rico, impreaa en Cádiz 
e l año pasado. L a  representación á  las Cortes del Diputado de León, Alvarez 
Acevedo y el mmiilieno del Diputado de Sto. Domingo. Alvares de Toledo
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“quo solo á faerza de los absurdos de los Es­
pañoles, se sostienen los Americanos. La 
“ opiDion única que puede llamarse general en 
“América, es qae sus paeblos necesitan mejo- 
“rar su suerte. Cómo se ha de exeeutar esto 
“muy pocos lo saben, y ni aun lo piensan.” 

Ni mas ni menos que en España. Oprimi­
dos los Españoles no deseaban sino mejorar 
sa suerte, pero cómo se habia de execatar na­
die lo sabia, y si se pensaba, solo ert en que 
convenia casar á Fernando con una parienta 
de Napoleón, qae aquel mismo le pidió. La 
revolución imprevista de Aranjuez* derribó 
al favorito y el pueblo lo esperó todo áe Fer­
nando, coronado, Napoleon se lo quita con 
□Da infame traición, y se arroga la soberanía: 
el pueblo corre á las armas, sin saber lo que 
quiere y siu medir sus fuerzas. Soio consul­
ta á la rabia que le inspiraron la afrenta y el 
insulto, y tan léjos está de pensar en sus dere­
chos, que jura á Fernando absoluto. El go­
bierno que eligió no sabe conducir su entusias­
mo, y el pueblo pide Cortes. Estas mudan 
su Constitución, mudan su juramento, desobe- 
ranizan al Rey y rompen el nodo que unia á 
las Américas, porque éstas no reconocen por 
soberano al pueblo Español. Este, sin em­
bargo, les declara la guerra, y el Americano 
que es su igual ó mayor, ó declara su indepen-
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ciencia, si poede, ó su insurrección manifiesta, 
que está decidido á tenerla. Distingue tém­
pora et concordabis jura.

Si vd. dixese qne los Españoles no saben lo 
y ie  se hacen, no Ies disputaríamos ta posesion 
de eso, desde que Jesucristo dixo en la Cruz: 
Padre, perdónalos porque no saben lo que 
hacen; pues se dice qae eus crocifixores eran 
soldados Españoles, al servicio de los Roma 
nos A lo menos, Masdéa praeba que era 
de Andaluces la Corte Itálica, que estaba en­
tonces en Jadéa. ¡Pero qoe los Americanos 
no saben lo que se piden! Si vd. dada, que lo 
que han pedido sus diputados en el Congreso 
de Cádiz es lo mismo, que ellos se saben pe* 
dír, no tiene mas que leer la-Coleccion-reim 
presa el año pasado en Valencia, de las pro 
clamas del Gobierno y de las Corporaciones 
de México, pastorales de los Obispos y exhor­
taciones de los particulares, todo escrito é im­
preso de orden de Venegas, y verá vd. como 
prometiau desde 1810, á los Americanos, eso 
mismo para apaciguarlos, porque no se igno­
raba lo que ellos eutonces pedían. Pero como 
ge les engañó, ya pidieron mas y es su gobier­
no económico independiente, según ha expli­
cado el Diputado de México. La respuesta 
es guerra y ésta ha de hacer pedir por fuerza 
la independencia absoluta: creciendo el obs 
táculo se arrempuja con mas fuerza. ¿Quiere 
vd., le diso á Eues de Agosto el Presidente
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Americano al Diputado de México, qae haga 
leer en las Cortes su memorial de Abril? No, 
le respondió, ya do es tiempo.

Con lo dicho bastaba para explicar á vcL 
como aan hay restos de gobierno Español en 
las América?; con promesas engañosas, como 
he dicho, con triunfos soñados en la Penínsu­
la, con Gacetas mentirosas, con falsas doctri­
nas prodigadas en escritos, sermones y pasto­
rales, con excomuniones ridiculas de los Ubis 
pos y las Inquisiciones, como luego diré. So­
lo el ímpetu irresistible del iustinto de la li­
bertad, contra la evidencia de la opresion, 
puede haber hecho estrellarse al pueblo contra 
barreras tan formidables.

¿Y qué habla vd. de la opinion de doce mi­
llones de hombres, si la tiranía llega á estar 
organizada? 24 ó mas millones tenia la Fran­
cia quando el carro de Hobespierre, escoltado 
de solos 30 mil satélites, marchaba seguro so­
bre montañas <ie cadáveres, y 60 conduce 
ahora su Empara>1or á los mataderos de! Nor­
te y la Península, lista contaba 10 quando 
el mas inepto Valido los arrió 20 años como 
una piara de cerdos. Especialmente si los 
rey nos, como en América, están incomunica 
tíos entre sí por arte antigua <!el Gobierno,* y

* D« Gnatemala con el P en i está prohibido e! tráfico, por la ley 13, tít. 18 
lib. 4 de la Heoopit. de Indias. De la N uera España con el reato de América 
eon gravísima» pesas eoWe géneros traidoa de Filipinas, pur las leyes 63 y 681, 
t í t .  4ó, lib. 9, y la ley 79 del propio l i i t i io  dice: “ Urdeuauwi y  mandamos A 
loa Vireyes del Perú  y  Nueva España, qae infaliblemente prohíban y  estor­
ben el come roto y  trilico  entre ambos reynos, por todos los oeminog y  medios
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éste se halla como en México en posesion de 
la Capital, de las Fortalezas, de los puertos, 
de las tropas, de las armas, de los correos, 
del dinero, de las prensas, del Santuario, y es­
tá rodeado de 74 mil Europeos precisados á 
envidar el resto, solo ana opinion tan decidida 
como hay en los Americanos, puede estar 
balanceando, despues de dos años, tan inmen­
sa prepotencia.

“No obstante, dice vd., lo que vemos des­
pues de dos años, mas se puede llamar distur­
bios que revolución/’ ¡Oáspita! no hablan ad 
¡as Cortes quando los declaran rebeldes. Se­
guramente no lo son, pues que no se han le­
vantado contra ninguna autoridad Jegítima; 
pero pelean contra los Europeos ó Franceses 
de allá, como los Españoles de acá contra los 
Transpyrinéos: y una guerra, que en solo Mé­
xico lleva ya mas de 200 mil Americanos 
muertos,* es algo mas que disturbio.

Pasemos una corta revista sobre esta parte 
principal de la América, cuyo voto ha de ar­
rastrar consigo los del resto, y de la qual tene­

«jne fuere posible." P or el artículo 5 de la Real Cédala de ¡774, sa prohibió 
auiiqne fuese de las mercadurías y efectos de Castilla, conducidos en 'Jotas y 
registro*. P a ra  evita vio de iféueros propios de América, se m iudó que 110 
Imliitee fábricas ú obrages ein licencia del líey, previa informe de! Virey y  
Audiencia, y que se demuelan los tjuese fabriquen ein ella, como ooustade las 
leyes I  y  II , t í t .  -6, lib. 4. Y en Quito se mandaron de faeto demoler los funda­
dos, por Cédula de S i  de Febrero, 18-S4. Véase al Dr. Alcacer, pág. 8 y 9 de su 
Contení ación á  loa m ínelos 13 y  14 del desatinado Telégrafo Americauo.

* E n  mi primera Carla leSiiendo este número de moeptw?, auoté asi la 
dicen y  escriben: será ponderación, paro no muchas. En el presente año lie 
leído ya  C aitas de personas mny respetables y fi<ied¡¡ni¡js ae México, qne 
aseguran positivamente pasa ya de 2U0 mil el número de americanos insur­
gentes muertos.
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mos noticias mas auténticas. Ellas á la ver­
dad nos repetirán aquellas escenas de furor y 
perfidias de los antiguos conquistadores, de 
que hoy todavía cuesta á la humanidad persua­
dirse; pero también nos harán constar en los 
nuevos Mexicanos la resolución de morir an­
tes todos, que sujetarse á los Españoles. Se 
manifestarán los medios aleves, de que estos 
se valen para prolongar su poder; pero vd. 
conocerá que no debe argüir de la existencia 
de esta falta de opinion decidida en los Ame­
ricanos-

No podia ménos que ser muy general la que 
habia por la libertad, quando al grito que da en 
14 [ 1 ] de Setiembre, 1810, el Párroco de Do­
lores, Hidalgo, con una cincuentena de sus fe­
ligreses,* se precipitan tantos en seguimiento 
de su bandera azul y blanca [colores de los 
Emperadores del Anáhuac], que á seis leguas 
ya entra con millares, el dia 15 (2) en villas tan 
populosas como S. Miguel el Grande; y poco 
mas allá toma á Guanaxuato, ciudad de 80 
mil almas. Aquí se pasan á él las tropas del 
Rey, lo mismo que en la capital de Vallado- 
lid, donde se le recibió con palio y repiques. 
A las cercanías de Méxice destroza á Troxillo, 
con 80 mil hombres y 14 mil caballos: y ann-

'* Toda esta relación está sacuda de la H iítork de la revolneiou de Nueva 
España, ó Verdadero origen y cansas do la revolución do Nueva España con 
•us progresos hasta el presente año, coutra la falsa relación (|qr ha publicado 
Ju:in López Cancelada.—Como el historiador no da un paso sin docnmeuto 
«uccutico, es digno de fé quanto refiere.

{)j Debe ser ¡5.—(-2) Debe ser 16.- E l  E d i t o r .
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que los Europeos aseguran al Vi-rey que tuvo 
40 mil hombres de basa en el monte de las 
Cruces, y que ellos le mataron 10 mil en 
A cuíco, los Genérales Allende y Aldama, que 
Hidalgo destacó para Guanaxuato, llegan con
50 mil hombres, según el parte de Calleja. 
Este lo da al Vi-rey de que entró 6 degüello 
en la ciudad, aunque desde la víspera la ha- 
bian evacuado los insurgentes, y en dos horas 
dexó tendidos 14 mil niños, mugeres y gentes 
desarmadas, que en tropel salian á favorecer­
se del mismo exército del Vi-rey.*

No obstante esta carnicería para aterrorizar 
los pueblos, no llegó sino á fuerza de comba­
tes hasta el puente de Calderón, junto de Gua- 
dalaxara, donde Hidalgo se le vuelve á opo 
ner con 100 mil hombres y 33 mil caballos. 
Los campos, según parte de Calleja, quedaron 
cubiertos de sus cadáveres y heridos; y toda­
vía Hidalgo anda 300 leguas y arriba á las 
Provincias internas, donde es recibido con ar­
cos triunfales. Calieron éstos en Coahuila. 
sobre la tumba infame en que le sepultó una 
traición: pero de su sepulcro, como por encan­
tamiento, brotan exércitos que cubren toda la 
superficie dei Anáhuac. No presenta su ma­
pa lugar donde las Gacetas no cueuten com­
bates, se pierdan y ganen victorias. Hasta 
mugeres capitanean divisiones como genera-
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las, y los Españoles no se avergüzau de refe­
rir qne las han pasado por las armas.

Ya se vé, que las mayores otrocidades y las 
mas viles felonías no les cuestan nada: hacen 
gala del mismo samb'enito. Oigamos algunos de 
sos Partes militares, qae publican las Gacetas 
del Gobierno, para conocer por la uña al león.

Desde el principio, en 8 de Novre., 1810, 
saben todos qae Tro gil lo, Edecán de Yenegas, 
le dió parte con gentil continente, de haber 
atraído los parlamentarios de Hidalgo hasta la 
boca de sus cañones, y recibida de su mano 
la bandera con la imágen de Nuestra Señora 
de Guadalupe, como un gage sagrado de la 
mutua seguridad, les mandó hacer fuego, con 
lo que se libertó de aquella canalla.

Omitamos otras fazañas de Calleja para leer 
su parte mas reciente al Vi-rey, en 2 de Enero 
de este año. “Las desgracias de las dos expedi­
ciones anteriores habian dado ál entasiasmo 
“de los rebeldes de Zitáquaro, una exaltación 
“tan frenética, que las mismas mugeres y mu- 
“chachos concurrían á la defensa—El enemigo 
“aterrado, huye en dispersión por los campos 
“cubiertos de sus cadáveres y heridos, y los 
“cabecillas Rayón, Liceaga y Cura Verdusco, 
“que componían la ridicula Junta Nacional, 
“creada á su arbitrio, executaron lo mismo, 
“como acostumbran, hacia Tasco.* Me de-
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“tendré en eBta villa de Pátzquaro lo menos 
“que pueda, y á mi salida de ella, la haré 
“desaparecer de su superficie para que no 
“exista un pueblo tan criminai, y sirva de te­
rrib le  exemplo á I03 demas capaces de abrí- 
“gar en su seno la insurrección mas bárbara, 
“ impolítica y destructora que se ha conocido.”

En efecto, no puede ser mayor barbarie 
que arrasar una villa de 10  mil habitantes; 
pero por la matanza de Guanaxuato ya se sa­
brá quién es Calleja. Bonaparte en persona 
no ha hecho otro tanto coa Arabes Beduinos; 
pero en ¿\mérica hay todavía un Cruz del 
mal ladrón. Este no solo entrega á las llamas 
la villa de Irapaato, ahorcando sin degradar 
los Sacerdotes á docenas, sino que da parte ai 
Vi-rey que regresa sobre multitud de pueblos, 
que 5 a había pacificado á su usanza, para, 
quitarles hasta las ganas de volverse á levan 
tar. En boca de semejante bárbaro, esta ex-, 
presión vale un anatema Judaico; pero al 
mismo tiempo prueba que allá tampoco po­
seen estos Gabachos sino el terreno que pisan.

¡Gabachos dixe! Ya quisieran. Estos ocul­
tan sus traiciones y, reconvenidos, sus genera­
les castigan los excesos contra el derecho de 
gentes; pero Venegas premia á sus autores, y 
publica como dignas de elogio las acciones 
mas bárbaras.

A  la letra. El Comandante Castillo y Bus 
tamante da parte, en 23 de Setiembre, 1811,
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de !a derrota dts Muñiz: y concluye así sus re­
comendaciones de los que se distinguieron, 
‘•recomiendo al dragón Mariano Ochoa, que 
persiguiendo á los insurgentes se le presentó 
un hermano suyo pidiéndole la vida, y se la 
quitó por su mano." ¡Qué horror! La Ga 
cera del Gobierno tiene cuidado de advertir 
que el Vi-rey dio gracias y elogios á todos y 
á cada uno de los que intervinieron en la ac­
ción.

El Comandante Villaescusa da parte el día
29 de Diciembre, 1811. “Que los rebeldes de 
“8 . Ignacio, acaudillados por un antiguo Ofi- 
“cial, pusieron bandera parlamentaria. Ilamau- 
“do i  la tropa para tratar con ella, pues solo se 
“disi^tan sus operaciones contra ios Europeas. 
“Los naeslrros respondieron que todos lo eran 
“y no querían tratar con excomulgados. H¡1 
“día 29 volvieron á pedir parlamento, y hir­
viéndose aproximado su gefe el Teniente 
“HerrFfñfdez, qae deseaba hablar con el GraK 
“de los Opatas Montano, el soldado Manuel 
“Ramírez se fingió serlo, y le dixo: que si que­
rría hablar con él, dexase (as armas, que él 
“haría otro tamo. Abrazó aquél el partido y 
“se abrazaron: pero ya estaba de acuerdo con 
“Montaño de que luego que lo abrazase y le 
“agarrase las manos, lo matase. Así lo veri- 
“ ficaron entre ambos, de cuya muerte resultó 
“que los iniquos, en venganza de aquello, sa­
lieron contra nosotros.”
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m
¡Los iniquos! Quando se ha llegado á an 

trastorno semejante de ideas, quando se reco­
miendan y piden premios por atentados inhu- 
manos y se ha perdido el pudor hasta el ex­
tremo insolente de publicar á la faz del Uni­
verso como loables perfidias y vergüenzas se- 
mejsutes, la verdadera canalla, las gavillas, 
las quadrillas, ios ladrones, los asesinos, los 
bandidos y bárbaros son los qae se descargan 
de esos epítetos, con que ellos se ven carga­
dos de ios Franceses, sobre los insaryentes de 
América, y estos deben pelear con rabia y 
desesperación hasta exterminar esa raza de 
monstruos del abismo. ¡Oh Casas! ó padre 
tiernísimo de jos Americanos! quanto escribis­
te de los Españoles en la Destrucción de las 
Indias es ciertísimo-* Estamos palpando los 
descendientes de tas hijos de lo qae son capa­
ces semejantes fieras. Hircaniae nutriere 
tígrides.

¡Bi á lo ménos fuese en represalia! pero ten­
go á la vista desde Setiembre hasta el último 
Enero, las Qacetas del Gobierno de México, 
qae cacaraquean la mas mínima ofensa hecha 
á los Europeos, y no veo de éstos sino 8 ó 10 
fusilados. Qualquiera clérigo ó fraile los sal­
va de entre las manos de los insurgentes; pero 
á éstos, aunque sean ellos mismos Sacerdotes, 
no se les da quartel ni en el campo de batalla 
ni fuera. Todos los partes de los Europeos

* V éa» la Nota torcera &l Su.



son como el de Blanco en 2 1  de Junio, 1811 
“Luego qae entramos en Matehnala, y los in­
surgentes se vieron atacados por los dos la 
“dos, y que observaron la mortandad qae ha­
bíam os hecho en ellos, echaron á correr á 
“refugiarse & las huertas y otros por los cam- 
“pos; pero mi tropa encarnizada comenzó á 
“alancear hasta que no hallaron á quien, y 
“gracias al cansancio de las tropas, se escapó 
“sa cabecilla Huacales.”

Usted mismo, en el número X X III, im­
primió la relación de un Magistrado Europeo 
de México, quien dice: “que por donde quiera 
que han pasado las tropas del Rey, han col­
gado de los árboles á millares de Indios y no 
Indios, con menos miramiento que á los toros 
del rastro.” El Cura de Quanhtitlan [6 leguas 
de México] y el Provisor de los Indios, se 
presentaron el año pasado al Vi-rey, para que 
á lo menos mandase que antes Ies permitiesen 
confesarse.

El mismo Vi-rey, para colorear, como vd. 
vió en dicha relación, el oficio de verdugo que 
exerse en México, donde ha organizada el 
espión age mas extenso y  elevado las delacio­
nes á la clase de primera obligación del Ciu­
dadano, finge conspiraciones aparatosas en el 
último Agosto, y al cabo sale con ahorcar 
dos tristes soldados y dar garrote al Licencia­
do Ferrer contra el dictámen Fiscal, conde-
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nándole en sola samaría, y por sola la deposi­
ción del. delator.

Y con todo, hormiguean Exércitos en todo 
el vasto iieyno, y son innumerables las parti­
das, como los Europeos llaman hasta la de 10 
mil caballos, que manda D. Albino García, 
Faltaba el reyno de Goatemala, poblado de 
un millón 800 mil alma?, y con la madurez 
de postrero y mas irritado, en un momento 
depone y expulsa á los Europeos, erige 
Junta y hace proclamas de igualdad, qae vue­
lan como exalaciones Todo está en fuego y 
Nicaragua que arde, es el punto sano donde 
se unen y deben reunirse las dos Amóricas. 
jY todo esto no es mas qus disturbio! ¡la opi­
nion no esid decidida! ¿Con qué probará vd. 
á Napolec-n, Señor Español, que está decidida 
la de España, quando él dice de ella lo mismo 
que vd. de América?

“Si se quieren pruebas de lo que digo aqaí, 
“se hallarán en este papel mismo. Pocas pági- 
“nas adelante se verán las continuas agmeÍG- 
“nes en que se hallan los mas de los nuevos go­
biernos de América. Los papeles de Buenos 
“Aires estáü llenos de los desórdenes del par­
t id o  que acaba de ser depuesto. Antes de 
‘•éste entiendo que había reinado otro, que fue 
“el que dió la muerte al desgraciado Liaiers.
“—La disposición de los pueblos se ve clara-

*  /

“mente, en la interesante narración de la reti­
n ad a  del Coronel Pueyrredon, desde Potosí.
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‘‘Apenas sufrió el Exército de Boenos-Aíreg 
“ana derrota, quando ios paeblos á quienes* 
"iba á dar libertad, se voelven contra sus 
“restos como tigres. Sea que el Exército ó 
‘Gefes hayan dado motivos pira agradecerles 

“la libertad de este modo; ó sea que aquellos 
“pueblos degradados con la esclavitud, qae 
“sin interrupción han sufrido, estén prontos á 
“robar y asesinar á qualquiera qae sea vend­
ado, lo cierto es, que este estado de cosas es 
“muy poco favorable para fundar de repente 
“Estados independientes y soberanías

O esa argumento prueba que tampoco en 
España hay disposición en les ánimos para 
mantener la soberanía é independencia de 
Francia, ó no prueba nada. Comenzando á 
responder por lo de Pueyrredon, todos saben, 
y yo soy testigo, que en qualquiera retirada, 
ó los mismos soldados ahorcan á los Genera­
les, como en la de Tudela al General Sanjuan, 
por cierto injustísimamente, ó los paisanos sa­
len á hacer fuego á los soldados para castigar­
los, dicen ellos, porque huyen y los desampa­
ran, despues que sacrifican quanto tienen para 
mantenerlos. ¿No recibieron á balazos los 
pueblos del campo de Tarragona á los restos 
del Exército de Éeding, que solo habian per­
dido en 1809 la sangrienta batalla de Wals, 
por lá traición del Gobernador de Tarragona? 
Quando d&spues de rechazar al Oral. Chocan 
en Collsulpipa, á 12 de Enero, 1810, el Gral.
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O-Donell mandó la retirada para coger al 
enemigo por la espalda, (como lo executaron 
con gloria y millares de prisioneros los Gene­
rales Caro y Tires, en Villafraoca y Esparra­
guera) no solo los paisanos del campo hacían 
fuego á las divisiones, sino que Manresa, amo­
tinada, desarmó las partidas de los habilitados, 
y Villafranca, con el mismo objeto, se batió 
con las guerrillas, por lo que despues se le cas­
tigó con ana fuerte contribución.

Despues de la pérdida de Tarragona, los 
Catalanes escribían á Cádiz, que andaban por 
los montes á caza de soldados, (que quantos 
hán peleado en Cataluña sonde otras Provin 
cias) como los Españoles Conquistadores á 
caza de Indios. Guerra mas cruel que los 
Franceses, han hecho á los soldados Españo­
les los Catalanes, organizados con los títulos 
de la Embrolla y la Brivalla, para robarlos. 
¿Quánto mas fácil era que iguales picaros sa­
liesen á escaramuzear contra Pueyrredon, que 
yendo casi solo, llevaba consigo, en la retirada 
de Potosí, los caudales del exército dispersado 
de Buen os-Aires'?

No hubo en este, Señor, otro partido que 
el depuesto ahora, y si no hubiese cometido 
otro desorden que ajusticiar al Francés Limera, 
6e le coniimiaria,. porque despues que el de­
nuedo de los habitantes de Buenos-Aires le 
dió el bastón de Yi-rey, y 110 6u propio valor, 
tuvo el de proclamarles, luego que recibió I06
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enviados de Napoleon, que aguardasen, como 
en la guerra de sucesión, el éxito de España 
para segnir el partido del vencedor. Desti­
tuido por el gobierno de la Península como 
sospechoso, conspiró abiertamente en Córdo- 
va, levantando tropas para destruir el legítimo 
de la Junta. Esta misma fuá la que corrom­
pió Saavedra, aumentándola con algunos Di­
putados ineptos venidos para el Congreso, y 
disminuyéndola de los mejores talentos, que 
desterró, como a! célebre Dr. Moreno, solo 
porque se opusieron á qae mantuviese su pre­
sidencia con el orgulloso aparato de los V i- 
reyes.

Todo está remediado con la nueva Junta 
de solos tres, á quienes vd. rinde su respeto y 
consideración por el acierto de sos reglamen­
tos, y que renviado el Congreso para mejor 
ocasion, atienden con mayor prontitud y ener­
gía á la salvación de la Patria, organizando 
nuevos exércitos baxo el mando délos Gene­
rales Artigas y Payrredon. Mientras aquel 
en tres batallas vence á los Portugueses, este 
aumenta sus siete mil veteranos de muchos 
otros millares que corrieron á seguirle, desde 
que efectuó la libertad de tributos decretada 
por la primera Junta. Seis mil Cochabambi- 
nos, mandados por el Geueral Arce, destroza­
ron al General Lombera, tomándole su arti­
llería y dos mil fusiles, reconquistaron á Co- 
chabamba y la Paz, y dexaron á Goyeneche
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Con solos dos mil hombres. Este tiene ente­
ramente cortada la retirada al Perú, p^r el 
levantamiento en masa de 400 mil de sus in 
dígenas.*

Es muy cierto, que en Chile ha prendido la 
Guardia misma á algunos miembros del Con 
greso de aquel reyno, á quienes el pueblo re­
tiró sus poderes; mas*- bien pudo vd. rastrear 
por los mismos documentos que imprimía, fue 
la causa su oposicion á ministrar auxilios y 
pólvora á Buenos-Aires: prueba que todos los 
pueblos de A m é r i c a  m iran  la causa  de  la l i ­
bertad como común, y su opinion gene ra l  es­
tá bien decidida, por  m a s  que vd. lo dude.

Es sin duda también que hubo aiií una Jun 
ta, desde 18 de Setiembre de 1810, á que 
dieron ccasion los atentados de su Capitan 
General Carrasco, procesado en el Consejo de 
España; y que es la úuica que su gobierno ha 
reconocido en América. Vió éste el sosiego 
con que se instaló, y ó creyó á los Europeos 
de la opinion del pueblo; ó que eran tan pocos 
que no le podían servir de dividir para rey- 
nar, según la máxima de Tiberio. Si Eigue- 
roa, áotes reo de muerte en España, no hu­
biera sido descubierto poco ántes de darla á 
la J unta de Chile, como Abascal la hizo dar 
á la de Quito, las Cortes le hubieran premia­

* Gran bulla mete el Conciso de Cádiz cor l;i sublevación, en 13 de Abril, 
de 2G3 soldados y Sargentos del batallón de Saavedia, restos de bu facción. 
Todo fué intriga del Gabinete del brasil y de ios Enropeus: tamo peor pata 
ellos.
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do aquella con el bastón de General, como 
premiaron ésta con el segundo bordado. Pero 
les fué preciso callar sobre el merecido castigo 
qae dieron al conspirador ese millón de Arau­
canos, encastillados en fus Sierras, y dueños 
del granero del Perú: motivo porque aunque 
lo intentó, se ha contenido Abascal de decía 
rarles la guerra.

¿Qué intenta vd probar, en- fin, con esos 
partidos y divisiones que inculca1? "Que es 
"nn desatino el intentar como los Slósofos de 
"América, dividir tu! terreno en Estados in 
“dependientes, formando una social que, 
“mas ó menos estrecha, enlace ai Cabo de- 
“ Hornos con las Provincias internas de Sléxi- 
“co. Con puebioá en el estado que estos he- 
“chos nos manifiestan, quieren formar un
1 mundo político, tal como jim ás le han podi- 
“do producir los siglos, desde la creación del 
“mundo.”

Tampoco se ha bailado la mitad del mun­
do en circunstancias iguales. Usted mismo 
dice adelante, “que la América, donde la uni­
versalidad de la lengua asegura qne desde la 
Tierra del Fuego al Mississipí* no puede ha- 
ber mas que un pueblo, está naturalmente 
destinada á ser un granJe Imperio.” Un 
Congreso, pues, junto al Itsmo de Panamá, 
árbitro único de [a paz y la gaerra en todo el 
Continente Colombiano, no solo contendría U

* Mechawsbé, padre de lat aguas, es bu verdadero nombre.
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ambición del Principino del Brasil, y las 
pretensiones qae pudiesen lormar los Estados 
Unidos, sino á la Europa toda, siempre inquie­
ta por sq pobreza natural, á  vista del coloso 
inmenso qae estaba pronto á  apoyar de toda 
so faerza la mas débil, aunque independíente 
Provincia: al mismo tiempo qae impediría se 
tiranizasen eu el trascurso de los siglos, unas 
á otras, como las Potencias Europeas. Las 
desgracias del mundo viejo debieran dar estas 
ieociones al nuevo, donde solo soo practica­
bles por la homogeneidad de ia lengua, edu­
cación, costumbres, religión y leyes. Adonde 
esta falta ya existe una perfecta liga social, 
como según Jefferson, entre todos los salva- 
ges de la América Septentrional: ya existe 
perfectísima, según Molina, en el A rauco de 
la Septentrional, por cuya fuerza aquellos y 
estos se han mantenido tres siglos, pese á la 
rabia de los Españoles, en verdaderos Arau­
canos, quiere decir, hombres libres. Wiliam 
Burke, en sos Derechos de la América del Sur 
y  de México, tiene sólidamente respondido á  
qaanto se pueda objetar contra esa federación 
general. Yo solo digo, que mas fácil ha de 
ser que la América Española forme an Con­
greso entre sí, que el que venga á formarle 
con ios Españoles á  dos mil, tres mil, ó seis 
mil leguas: y sinembargo á esto w &exhorta 
un fiiósofo como vd.

Pero ciertamente jdónde vio vd., desde la
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creación del mundo, que los pueblos se levan­
taran jamás á romper el cetro de sos tiranos, 
sin sufrír la reacción de sus cómplices, sin ha­
ber divisiones ni partidos que son el fruto 
mismo de la libertad, mientras aprenden á 
marchar sin cadenas? ¿Kn Atenas, en liorna, 
en Oartago, en dónde? Los pueblos en Es 
paña levantaron sas Jnntas sobre los cadáve­
res de los antigaos Gobernantes. Estas, di­
vididas entre eí y en su seno mismo, sacrifica­
ron á muchos del pueblo. ¿Q ié desacredita­
ron á la Üentral si no los partidos? ¿Quién 
perdió tantas batallas si no sus embrollos, y 
los celos de los Generales.? Los de Venegas 
contra Cuesta, su gefe, perdieron quizá toda 
la España para siempre, quando la batalla de 
Talavera.* Durante la primera Regencia to­
do íué ana miseria; y ese Congreso de Cádiz 
lo es de mil partidos, incrédulos y fanáticos, 
liberales y antiíiberales, sin contar los. Frac- 
masones, en cuyos Clubs, asistiendo Embaza* 
dores extrangeros, se fraguan ios decretos, se 
organiza el gobierno y distribuyen loa empleos 
de la Monarquía.** Argumento que prueba 
demasiado no prueba nada.

Ménos que nada prueba sobre ei asunto la
*  Asi 'o prueba Cuesta en sa Manifiesta.

*4 Con 500 duro» se suscribió uno en la Logia para enviar tropas 4 Méxi­
co, con tal qae se quitase de la Habuna ni Gobernador Saínemelos. Le lia 
sucedido Apodaca, y & la llegada de éste, horcas y Castillos de Conteuares, 
segnii las (Jacet'is oe Londres, & ranaa de ona conspiración. E* la ¡¡eximia 
de negros, y ei los fopanules uo dexan á los Americanos constituirse libres, 
el remate será exterminar los negror á todos las blanco*, como en la lela de 
Santo Domingo.
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diferencia de Castas en América. E?ta es U 
obra de las leyes Españolas, que han clasifi­
cado las mezclas de los hombres diferentes en 
colores, como los monstruos de diferentes es­
pecies de brutos, barbarie á qae las Cortes, 
para mantenernos divididos,* han puesto el 
sello Constitucional; pero cesarán con esas le­
yes maquiavélicas, porque cesará la infamia 
Ya la ha abolido expresamente en su Consti­
tución Venezuela, y esa mlsmn liberalidad las 
unirá con los Criollos y los Indios. La opre­
sión extranjera ya los ha reunido á todos, 
como entre los Romanos suuedin á los Patri­
cios, los Caballeros y el pueblo. ¿Qüién vive? 
nuestra Señora de Guadalupe: esta es la pa- 
trona jurada del Anáhuac, y este grito ba3ta 
á los Europeos para asesinar á qualquiera sin 
mas prueba, ni inquisición.

tíin duda hay criollos que rodean los cadal« 
sos de Venegas ó, por mejor decir, los nati­
vos del país son casi los únicos que pelean 
baxo el mando de los Europeos. ¿Pero no 
pelean millares de Españoles voluntariamente 
en los Exércitcs de José Napoleon? ¿No se 
pasaban los soldados Catalanes desde Toríosa 
á Suchet, en dobles Compañías enteras, y el 
General O-Ooneli ofrecía de su bolsa cuatro 
onzas de oro &1 que le pillase alguno? ¿No

* Si íiIkmió dadártde éstas intencionw, ieffla ardatt do! GoMerno R&paüot 
qae se- lmlió en Cuín ana, para promover la disccrñin éntre los noblas y  p a­
rientes de las famiíms AmericKitai. Váffcte ei Manifiesto de la Confedera eiuu 
do Venezuela, pág 7.
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ha sido preciso, porque se pasaban en Cádiz 
á Víctor, hasta con Cadetes y Oficiales, con­
fiar á los Ingleses los puestos avanzados? ¿No 
avisan las Alcaldes á los Franceses de las 
partidas Españolas que llegan á sos pueblos, 
y que verdaderamente son quadrillas de van- 
doleros, armados por la hambre (como nno y 
otro claman las Gacetas), y unos y otros se 
alternan á ir á castigar los miserables pueblos) 

¿Qué mucho si tropas asalariadas de Ame­
ricanos sigan las banderas de Venegas, cedu- 
ciéndolos éste con proclamas suyas y las que 
ha obligado á hacer todos los Cuerpos, con 
los Edictos de los Obispos é inquisidores, qne 
han declarado heregia manifiesta la soberanía 
del pueblo * herética la insurrección, y  exco­
mulgados todos los que no reciban á los in­
surgentes con fuego y  sangre en nombre de 
Dios?** Ni se avergüenzan esos miserables 
Obispos do alegar á los pueblos la Bula de la 
donacion de las Indias por Alexandro V I, ese 
hijo de pei'dicion, como le llama el Cardenal 
Baronio, que desde el rey no de Valencia, don­
de nació, subió á la Cátedra de S. Pedro para 
deshonrarla con tales crímenes, que los Roma- 
nos no han permitido quedase memoria de su 
nombre en monumento alguno. ¡Y esto, al 
mismo tiempo que aquí en Lóndres, para con­
seguir la emancipación de los Católicos de Ir-

* Edicto de 38 de Agosto, 1810.

** Paít-orales de 24 j  30 de Setiembre 7 8 de Octubre, 1810.
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landa, estamos gritando á los Ingleses, qae no 
reconocemos en el Papa otro poder qae el es­
piritual, según estas palabras de Jesucristo: 
mi reyno no es de este mundo: y aquellas otras: 
iquién me ha constituido juez entre vosotros? 
dirigidas precisamente á dos hermanos que li­
tigaban sobre participio de tierras!

Apenas se tiene en España alguna corta y 
efímera ventaja, decretan las Cortes que salga 
un baque con la noticia para México; pero to­
davía se disputaba en Cádiz, en Marzo de es­
te año, si se pondría en la Gaceta la pérdida 
de Valencia el 9 de Enero, con la prisión del 
Regente Blake, 22  Generales, de que 4 Te­
nientes Generales, 890 Oficiales y 18 mil sol­
dados. No haya miedo que en mucho tiem­
po pongan la pérdida de Murcia, ni de Astu­
rias otra vez; más volará á México la toma 
del monton de escombros que llaman Ciudad- 
Rodrigo, y la de Badajoz, qae aunque plaza 
de tercer orden, ba costado á los Ingleses y 
Portugueses mas de 5 mil hombres, y quiera 
Dios no tenga las funestas- ventajas que la 
mortífera victoria de la Albuera. Se perdió 
Tarragona desde el año pasado cou doce mil 
hombres, arrastrando consigo la de Figueras 
con cinco ó siete mil; y quando acá se abre 
causa al General Campo verde, porque no so­
corrió la primera, la Gaceta de Montevideo 
finge redondamente Parte entero suyo á la
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Regencia, de haber hecho levantar « 1  sitio, 
matando ocho mil Franceses.

Tales impostaras y ardides mantienen sol­
dados al Visir de Méxioo. Si allí tiemblan
I09 ricos, es, como vd. dice, no porque no 
aborrezcan á él y sas satélites opresores, sino 
porque temen y prefieren sus intereses, así 
como en todas las capitales las gentes entre­
gadas al laxo y la molicie. Ya vimos cómo 
en Madrid sucumbió á Ñapo león la toga, el 
comercio y la nobleza, que no comenzó en sa 
mayor parte á seguir el camino de la virtud, 
sino qaando comenzaron á aparecer saeldos y 
grados. Así la ha aborrecido el pueblo, y el 
Congreso de Cádiz la ha degradado quitán­
dole los Señoríos, y la voz de sa estamento 
en las Cortes, donde únicamente debia ser 
útil para la distinción de las Cámaras y equi­
librio del poder. Lo mismo sucederá á esos 
egoistas de Tenochtitlán, y las tierras de esos 
viles criollos, qae Cancelada está reclamando 
en Cádiz* para los Indios, como que las usur­
paron los Conquistadores, se darán á los mis­
mos, que ya nos designa y marca Venegas 
como ladrones públicos, cortándoles las orejas.

Vuelvo á decir qae la continuación de estos 
horrores, y el desengaño qae forzosamente ha 
de seguirse á las mentiras, concluirá por rea- 
nir á los qae debió reunir naturalmente la caa-
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sa y e! nacimiento: y aunque vd. también 
vuelve á repetirnos, que no volvamos los ojos 
á la América Inglesa para tomar exempht yo 
no bailo la enorme diferencia que vd.

“Sí: (dice vd.) la América Española no tie- 
“ne mas semejanza, si se compara su estado 
“moral y político con el de aquella, al era pe- 
“zar la revolacion que la separó de la Gran 
“Bretaña, que la Rusia y la China tiene con 
“ésta. Dos millones de Americanos reunidos 
'‘bastarían para formar un Estado indepen­
diente; quince millones de Españoles, de 
“Criollos, de Indios, de Mulatos, de Mestizos 
"y de Africanos, no pueden, ni de aquí á un 
“siglo, empezará verificarlo. Un siglo, quie- 
“ro decir, de paz y leyes; que si siguiese el 
“gobierno antiguo, ó el inflaxo á que aspiran 
“los Europeos, siglos de siglos no bastarían.”

Por eso mismo queremos abolirlo; pero se 
me figura vd. al mesonero Francés, que oyen­
do los muchos apellidos de un magnate Espa­
ñol que pedia alojamiento, respondió que no 
habia posada para tanta gente. Todos los 
apelativos que vd. cuenta, 110 componen sino 
un Americano. ¿Y qué? No habia en los 
de los Estados-Unidos partidarios de los In ­
gleses, aquellos famosos loyalisis, que quisie­
ron después establecer en el país de los Mos 
quitos? ¿No habia esclavoB Africanos y quizá 
en mayor número que Iob nuestros? Sobre 
todo: ellos tenian que luchar contra todo el
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poder de la reyna de los mares, y nosotros 
contra solos los deseos de la España imponen­
te, qae por último acto de la desesperación 
del Comercio de Cádiz, ha enviado 2300 hom­
bres al matadero, y ahora está tratando de 
mandar algunos centenares de Gallegos ven­
didos á Venegas, en vez de sas cargamentos 
de negros, qae les decomisan los Ingleses. 
Si los Anglo-americanos tovieron á Francia 
y á España en sa socorro, nosotros triunfare­
mos con el de ellos. Sa Congreso ha recono­
cido la independencia de Caracas, y el men- 
sage de so Presidente nos anuncia la parte 
activa qae se deciden á tomar en nuestra cau­
sa. Ya han enviado 300 Oficiales, qae era 
lo que nos faltaba en México, y un comisio- 
nado qae reconozca la Junta de Gobierno, 
que con sa apoyo y dirección se ha fundado 
en las Provincias internas del Oriente.

Iba á decir qae también ios Ingleses los 
habian despreciado á ellos como Yankées, y 
el Parlamento insistia en que sucumbirían por 
falta de ciencia é instrucción, quando veo qae 
vd. quiere persuadirnos con los mismos me­
dios, y es menester desengañarle.

“En ningana parte del mundo, dice, seria 
mas peligroso romper la costumbre de obede­
cer á un antigao gobierno, que eu la América 
Española, porque en ninguna parte del mundo 
ha habido una poblacion mas incapaz de obe 
decer por razón y convencimiento.”
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No me aguardaba yo, caro Blanco, k oír 
en boca de vd. la cantilena de Iob Conquista­
dores y Encomenderos. Esas son las mismas 
razones que su Abogado Sepúlveda probaba 
que era lícito hacer guerra á los A mericanos, 
y esclavizarlos baxo el yugo de ja ilustración 
Europea; las quales, no solo destruyó con otras 
mejores el Obispo de Chiapa, ante ia Júnta 
célebre de Valladolid en 1550: sino que ya 
antes desañado á probar con la experiencia lo 
mismo que vd- niega en la Provincia de Tu- 
zulutlan, que entonces llamaban la Tierra de 
Guerra, la puso en el momento baxo la obe­
diencia del Evangelio y del Emperador, con 
solo la persuacion, y la condicion de no en­
trar allí, en cinco años, los ilustrados Euro­
peos. Por eso la llamó el Emperador mismo 
Verapaz.

“No hay gentes mas mansas, dóciles y per- 
suacibles que los Indios [escribía á Carlos 3° 
en su docta Carta latina el primer Obispo de 
Tlaxcala], y sin tener los vicios de los Espa­
ñoles, sus hijos tienen mas ingenio y mas vir­
tudes. Los que refieran á V. Santidad lo con­
trario, serán los que seguramente no las tie­
nen.” Puede vd. también ver las de los In ­
dios en el tratado que de ellas intituló el ve 
nerable Obispo de Puebla Palafox.

Pero no, no hablemos de los súbditos de 
Qaatecmoczin, ni de Atahualpa, ni otras na­
ciones indígenas, cay a civilización era notoria;
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hablemos de otros países, á cayos natarales se 
ha negado seriamente el origen de Adán. 
Oiga vd. á D. Félix de Azara en sas Viages 
de la América Meridional desde 1781 hasta 
1801. Habla de los Tobas, Abipones, Piti- 
lagos, Mocobys, etc , etc., salvages de las Mi­
siones del Paraguay y Buenos-Aires, que á 
la expulsión de los Jesuítas, ahora 40 años, 
eran 96,381, y la ilustración del Gobierno Es­
pañol ha reducido á solos 53,496.* “Si com­
paramos, dice al ñn del Capitulo 1 2 , su civi­
lización á la de los pueblos de Earopa, está 
muy atrasada, más si, como debe ser, se esta­
blece el paralelo entre estes Indios y los Es­
pañoles de la última clase, se hallará esta ci­
vilización casi igual.” Quite vd. el casi por 
ser el autor Español, y crea que no hay dife­
rencia ninguna.

En el Capítulo 14 habla de los mestizos y 
mulatos, y dice de les primeros, esto es, de 
los hijos de India y Español: “me parece que 
tienen alguna superioridad sobre los Españoles 
de Europa, por su talla, por la elegancia de 
sus formas y aan por la blancura de su piel. 
Estos hechos me hacen sospechar, que la 
mezcla de razas las mejora. Y creo que estos 
mestizos tienen mas ingenio, sagacidad y la­
ces, que los hijos de padres y madres Espa­
ñoles: los creo también de mayor actividad,”
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De Ies mulatos dice allí mismo: “yo hallo que 
los mulatos qne provienen de Españoles y 
Negros, son mas activos, mas ágiles, mas vi­
gorosos, mas vivos, mas ingeniosos y de ma 
yor talento, qae aquellos á quienes deben el 
sér.”

A los Americanos de todas las oí ases 
y de todos los países abraza el informe 
que dió al rey, como su Vi-rey y Visita 
dor, el citado Obispo Palafox, y en él le dice: 
“que no hay en el mundo gente mas dócil y 
llegada á razón que los Americauos, especial 
mente los de Nueva España.”

“Pero á no ser así como digo yo [continúa 
vd.] ¿dónde estaría Venegas con su Exército?” 
Eso prueba contra vd. mismo, porque si los 
Americanos no fuesen tan persuasibles, basta 
ria el instinto de la libertad para preservarlos 
contra la seducción de las proclamas, pastora 
les y gacetas. A no ser así como he probado 
yo, ¿cómo hubieran podido permanecer J 6 ó
30 millones de hombres SOOaños bajo el cetro 
férreo de ios Españoles, que no han tenido 
allí uingunas fuerzas militares, ni otros Gasti 
líos que Conventos1? Apenas comenzaron á 
verse soldados en Nueva España para la ex 
pulsión de los Jesuítas.

“La dificultad esencial, dice todavía vd., de 
“constituirse la América Española en Estados 
“independientes, consiste en que la mayor 
“parte de su poblacion no está capaz de tomar
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"parte directa en el gobierno: las castas y los 
‘Indios han estado y están en la mas profunda 
“ignorancia, y el saber práctico de los blancos 
'ó casta Europea, por sos circunstancias, no 
‘puede ser muy notable ó extendido.”

¡Y qae esto se alegue seriamente para que 
sigamos sometidos á los Españoles, que pasan 
en todo el mundo por ser los Sarracenos de 
la Europa! risum reneates amia? Usted mis­
mo ha dicho en otra parte que España, sin ta- 
lentos, indastria, ni saber, era la ménos digna 
de exigir una sumisión entera de los Ameri­
canos: y sin que vd. lo dixese qualquiera sabe 
que sus sabios son como las naves de Eneas: 
apparent rari nantes in gui'gite vasto. ¿No 
dan lástima casi todas las producciones con 
qae han hecho gemir las prensas desde su li­
bertad? ¿Es otra cosa que su profunda igno­
rancia la qae les ha impedido aprovecharse 
en la Península de los absurdos que han co­
metido los Franceses? Apenas se ha encon- 
trado un General que merezca el nombre, y 
esos, hijos de extrangeros, que les dan otra 
edacacion. ¡Qué Oficialidad! y allí estaba to­
da la nobleza: con todo, he visto capitanes 
qae no saben leer, y apenas se podia encontrar 
en millares de hombres alguno que supiese, 
para hacerlo cabo en un Regimiento. 'Por 
eso los exhorta vd. tanto á dexarse mandar 
de los Ingleses. Los mismos Españoles han 
maldecido todos los Gobiernos que han for­
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mado. Ya veremos lo poco que han valido 
todas las laces de la nación, mendigadas des­
de la J  anta Central, para fabricar UDa Cons­
titución.

Naturalmente debia suceder lo mismo en 
las Américag, porque qualis paler, talis fflius; 
ó peor, por los tiernos cuidados de la madre- 
patria para embrutecerlos. No hablo de las 
prohibiciones de Godoy sobre el estadio de 
Derecho natural y político que á todos nos 
alcanzaron, de atrás viene quien arrea. Ya 
Torquemada, en 1612, se quejaba del desam­
paro que padecian los Indios sobre su instruc­
ción y la extinción de su Colegio de Santiagó 
Tlatelolco, de donde salieron tantos y tan 
grandes escritores, * por quienes sabemos 
algo de sus antigüedades, y con cuya ayuda 
solo se pudo imprimir, dice él, lo que hay im­
preso en Mexicano. De casos posteriores solo 
citaré algunos. En el siglo pasado murió en 
Madrid el Cacique D. Jaan Cirilo de Casti­
lla,** que hasta renunció una Prebenda de 
Guadalaxara, por seguir la empresa, en que 
in&tilmente trabajó 30 años, de fundar un Co­
legio para su nación, en la Puebla de los An­
geles, su patria. Yo conocí en 1798 al Opata 
D. Juan Francisco, que viuo á pie 500 leguas

México, y de allí á Madrid, donde el Con-
* Pneadeu verse ea la Biblioteca Mexicana qua empezó E gn iara  j  prosi­

gue Berisfcán. E n  Clavigero, en el Calendario Mexicano de (i a isa, ea 
Botar! ai, en Humboldt.
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sejo de Indias le negó la solicitad de fundar 
ana escuela de primeras letras en esa remota 
nación, que ahora está peleando á favor de los 
Españoles. Ed Caracas no se quiso permitir 
el estudio de las Matemáticas; ni el de Pilota- 
ge, en sns puertos de la Guayra y Puerto- 
Cabello. ¿Seria casualidad todo esto? No: 
existe la Cédula Real, dimanada en tiempo 
de Cárlos 4-, pero á consulta del Supremo 
Consejo de las Indias y con parecer Fiscal, 
prohibiendo el establecimiento de una Uni­
versidad en la Ciudad de Mérida, porque 
[¡atención!] S. M. no consideraba conveniente 
se hiciese general la ilustración en las Amé- 
ricas.

Así pensaba también Mahoma en Asia; 
pero en aquellas, la riqueza de los ingenios, 
rebosando como la de sus metales sobre la 
resistencia tenaz de los guijarros, les ha minis­
trado luces superiores á las de sus tiranos. 
Perdona, oh sabio Humboldt, si yo en mi 
Carta y el Diputado Feliu en su Cosmopolita, 
nos hemos quexado con amargura, creyendo 
tuyas alganas expresiones brutales, que se han 
añadido infielmente en Extractos de tu Viaje.*

No, tft haces toda la justicia debida á las 
luces de los Americanos, que sepultadas allá 
por los Españoles, como las lámparas inextin­
guibles, supiste aprovechar, hasta acopiar en 
una carrera tal masa de conocimientos sobre

* Yéftse la Nota q u i ta  *1 fia.



estas tierras incógnitas, qae has admirado á 
la Europa. Qualquiera que b o  sea Pínkerton, 
preferirá un testigo ocular Extrangero, sabio 
é imparcial como tü, á un vengativo y apa­
sionado Estala, hecho Viogero universal sin 
haber salido jamas sino del claustro de las 
Escuelas-pias.

Tampoco es mala la muestra que han dado 
de su saber los Diputados de América en las 
Cortes. Instaladas por el Obispo de Orence, 
con una corta alocución, en el Coliseo de la 
Isla de León, sin darles ni un tintero, no ha­
cían sino mirarse, quando el Americano Me- 
xía tomó la palabra, hizo la división de Pode­
res, zanjó la ruta y, por decirlo así, les enseñó 
á hablar. Arguelles decia admirado, que su 
lengua debia estar engastada en oro. ¿Quién 
en efecto le ha excedido en elocuencia, en 
ia claridad de entendimiento y arte de redu­
cir las cuestiones al verdadero punto de vista? 
¿Quién ha igualado á este joven recienveni- 
do de América en la multiplicidad de sus co­
nocimientos? Teólogo, Jurista, Médico, Bo­
tánico, Químico, Orador, Poeta, y todo bueno. 
¿Qué diré del elocuente y erudito Alcocer, 
Diputado de los Indios de Tlaxcala, etc., etc1? 
Usted ha visto algunos de sus escritos, como 
la Representación de la Diputación America­
na, su Contestación á Cancelada, y los escritos 
de otros Diputados sobre Comercio libre, etc. 
Sin ellos no hubiera existido la libertad de la



imprenta; y el Dipatado de Coahuila, Ramos 
Aríspe, es el único qoe ha perorado para co­
rregir los vicios del decreto. Usted ha juzga­
do dignas de su excelente Periódico estas y 
otras piezas. Doble número de oradores ha 
habido entre los Americanos, atendido bu cor­
to número, que entre los Europeos: y se pue­
de decir que casi no se han visto discursos 
sólidos y elocuentes, sino quando ellos se de­
baten: siendo a«í que en el tiempo de sus ma­
yores lucimientos aun no habia Diario de Cor 
tes,* y que los anos se tomaron de entre pa- 
sageros en la Isla de León, y los demas fue­
ron elegidos á la suerte ciegs por los Ayunta­
mientos de ías Capitales de América, cuyo 
interés no era que viniesen los mas hábiles, 
corno tengo probado en mi primera Carta. En 
una palabra: si los primeros decretos del Con­
greso sobre la soberanía del pueblo, libertad 
de imprenta é igualdad de los Americanos 
sorprendieron á la Europa, que no aguardaba 
tal de la ignorancia de los Españoles, fie de­
bieron al influxo y unanimidad de la Diputa-
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cion Americana, que aun intentaba mucho 
mas para salvar á España. Así lo ha confe­
sado repetidas veces el ilustre Diputado Ar­
guelle s*  Pero desde que, aumentándose el 
número de los Europeos, los Americanos no 
pudieron contrabalancear sus votos, todo re- 
cayó en ía antigua modorra nacional.

Venga vd. á decirnos, despaes de esto, que 
no estamos capaces de gobernarnos: vd. que 
no ha cesado de alabar los Gobiernos de las 
Juntas de América: que en este mismo núme­
ro llama á la de Caracas modelo de prudencia, 
y tributa al Reglamento de la de Buenos- 
Aires sobre inm enta, el elogio de ser superior 
á cuanto en ar¡ >os mundos ha producido la 
revolución, fc sjores que la de España son 
las Constituciones de Venezuela y Sta. Fe, á 
pesar del corto tiempo n que las han traba­
jado, y nada se puede añadir á su filantropía 
tan agena de la ConstitGcion Española.

¿Quiere vd. mas luces: las de la revolución, 
porque interesa en las d tensiones y aguza, en 
el choque, los entendimientos. ¿Quiere vd. 
que los hombres se ilustren? júntelos en el fo­
co de un Congreso. ¿Quiere que se extiendan 
y progresen I03 sólidos conocimientos? hágalos 
libres: sacudan el yugo barbare de los Espa­
ñoles, cuyas leyes expresas se , que nada 
pueda imprimirse en Indias sin a aprobación
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de sa Consejó en España. Ya ve vd. en ios 
diarios de Cortes con qne oposicion han con­
seguido los Americanos, en este año, se man­
de á Venegas obedecer el decreto de la liber­
tad de imprenta, dado en Octubre de 1810, 
aunque las mismas Cortea hayan ordenado 
privación de empleo ai que pasados tres dias
110 diere cumplimiento á sus decretos. El 
mismo V ener s escribió el año pasado al céle­
bre médico 1 ^pañol Sta. María, recien llegado 
á Veracruz, volviese en e1 momento á Cá­
diz, porque e i\ amigo de las ideas liberales y 
éstas no convenían i, os Mexicanos.

iQué ha pr lido Yandiola, Sub-Comisario 
regio, desde léxico á las Cortes? ¿Qué les 
está pidiendo m Cádiz Cancelada, diarista pa 
gado de los Europeos de México? que se cie­
rren las Uuiversicades y Colegios, y no se ae- 
xen á ios Americ inos sino los tristes Catecis­
mos de Rípalda c Asióte, para afirmar des* 
Dues que somos irracicoales, como aseguraron 
fíe los Indios, tratarnos peor que á bestias de 
carga, como se quexa Paulo 3? en el Breve 
en que declaró que eran hombres, y concluir 
como vd., que debemts estar spjetoa á su ce­
tro da hierro por nuestra ignorancia, y ser 
incapaces de obedecer por ra o y convenci­
miento.

No, no nos convencerá vd. )n el lengu&ge 
de los tiranos, por mas que t¡u discreción lo 
moaiSque y endulce. Frases suyas y expre-
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sámente de Napoleon, son las qae vd. alega 
despues, sobre los males que acarrea toda re­
volución. Lo sabemos, pero son momentá­
neos si el paeblo tiene moral; perpetuos y 
mayores los de la tiranía. Y si algo probara 
vd. probaria mejor contra los Españoles, que 
no se sabe eu realidad por qaé pelean, ni qaé 
esperan de los Borbones. Según eso deberá 
vd. estar muy contento del Gobernador y 
Junta Militar dePeñíscola, qae bien abasteci­
da, . guarnceida y provista, entregaron á Su- 
cbet, persuadidos que los verdaderos Espa­
ñoles son los que uniéndose al rey José NapO' 
león procuran disminuir las desgracias de 
aquel infeliz reyno.

Lo peor es que así piensa la mayoría de los 
Españoles. Ese mismo Catalan Garcia Na­
varro, que siempre filé un cobarde indecente, 
como me consta, fue á mandar esa Plaza des­
de Cádiz, donde estuvo seis meses siendo el 
inseparable compañero de los Diputados Ca­
talanes. Padiera decir mas, bí las Gacetas, 
desde ahora dos años, no resonasen otra cosa 
que quexas de haberse extinguido el patrio­
tismo. Han experimentado los males de la 
revolacion; y se ha apagado la primera llama­
rada de las pasiones, de que no han sabido 
aprovecharse los mandones. ¡Benditos sean 
los de Caracas qae hau aprovechado el mo­
mento!

Destruidos así los fundamentes en aue vd.
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estrivó para probar qae serian imprudentes 
los Americanos, si declaraban sq independen­
cia; vamos á examinar las ventajas qne vd. 
nos propone en la dependencia, para samar 
como en una cuenta de Aritmética.

“¿A qué aspiran los Americanos?*— A la 
“libertad é independencia.—¿Y quál es el ob- 
“jeto de esta libertad é independencia?—La 
“riqueza y prosperidad de aqnellos países.— 
“ Luego, de dos clases de independencia, la 
“qae produzca estos bienes mas pronto y con 
“méuos riezgo es la que deben elejir los Ame- 
“ricanos. La independencia absoluta ofrece 
"gaerra abierta con los Españoles, conspira­
ciones fomentadas por sos partidarios, disen­
siones Ó desunión con otras Provincias que 
“no adopten el mismo sistema, disturbios in­
feriores de los partidos, y al fin enemistad 
“con la potencia que domina los mares, y es 
“ íntima aliada de Fernando 7?.”

Alto aquí, que se enumeran en esta recapi­
tulación nuevos inconvenientes, y es necesario 
examinarlos. Por partes: 1? la guerra abier­
ta con España. Pero este inconveniente no 
es nuevo, bien abierta nos la tiene ha dos 
años, como se la tiene á Buenos-Aires, qae 
aun reconoce á Fernando 7?. Lo que ella 
pretende es qae permanezcamos esclavos, y

* No digo como el Español los patriota> Americanos, porque este nom­
bre lo liau usurparte en México los Europeos, nne m&tau í  los hijos del país. 
Antes se llamaron Voluntarios de Femando VII; pero cayó .este nombre por 
sos horrores ea tal execración, que Venegaí los rebautizó can sa ncastum 
brttda hipocresía.
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nos la hará siempre, hasta que le sirvamos 
como tales, ni roas ni ménos que ha trescien­
tos años se la está haciendo á las naciones qae 
ella llama salvsges, porque no quieren recono­
cer á los Españoles por amos. Y no es por­
que ellas no hayan propuesto conciliaciones y 
tratados, como los tienen los Estados Unidos. 
Yo soy testigo que aun algunas veces se los 
han admitido; pero ha sido para asesinar so­
bre seguro á sus enviados; y me sucedió en 
Madrid ver muy escandalizado á un Oficial 
Europeo, que venia de la frontera de los Apa­
ches, porque le negué que matando á un Indio 
gentil, se ganaba indulgencia plenaria.

¿Y no creerán que la ganan también ma­
tando insurgentes excomulgados y hereges1? 
Ah! los Españoles no se mudan, progresan 
como los cangrejos, y á los principios del siglo 
19 obran idénticamente que á los del 1 6 .' A 
Cortés le dieron por armas las coronas de los 
tres Emperadores, Moteuhzoma, que él mató, 
Coanacoatzin, que mataron las viruelas lleva­
das por un negro de Pánfilo de Narvaez. y 
Quatemoczin, que despues de quemados los 
piés untados con aceite, ahorcó de un Pochotl 
(Ceiba), en Izancánac, año 1525: las cabe?as 
de los dos reyes sus aliados, y de cinco prío 
cipes que colgó en compañía del último em ­
perador: y por mote del escudo, en derredor, 
estas palabras de Ja Escritura: el Señor ha sido 
la fortaleza de mi diestra, mi protector y  ayu*
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da. Calleja también termina sus partes de 
matanza en Acalco y Calderón: debe atribuir­
se á la visible protección que el Señor de los 
Exércitos dispensa á la unas justa de las cau­
sas. Y solo resta que Venegas, que celebra 
estas carnicerías como Napoleon las suya?, 
con misas y Te Deum, haga grabar también 
en el contorno de su moneda: Dios protege la 
Francia. ¡Qué insolencia de blasfemias! Sal­
tábales á los Europeos ahora un Santiago ma­
ta-criollos, como lo hubo mata-Iodios en la 
Conquista; pero como el mata-moros no ha 
querido matar Franceses, se ha preferido allá 
para Belona á la Madre de Misericordia: sino 
que la de Guadalupe, aunque Patrona, e9 crio­
lla, y la invocan los insurgentes. Inaugura­
ron, pues, de Generala á la de los Remedios», 
porque es Europea y acostumbrada á vertir 
sangre de rebeldes Americanos. Esta es la 
imagen que sustituyeron los Españoles á la 
Diosa de las aguas, en cuyo templo se refugia­
ron la triste noche que huyeron de México. 
Se creerá que ya han hecho á Cádiz formal so­
licitud para consagrarle en el mismo Otonca- 
pulco un Convento de Capuchinas, en acción 
de gracias por los asesinatos de los America­
nos? Sí: los Españoles no se mudan: al mis­
mo tiempo que en el siglo 16 consagraron el 
templo de los Remedios, erigieron otro con el 
título de los Mártires á los ladrones, que por ir 
cargados del oro robado á Moteuhzoma, se
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abogaron aquella noche en la calle de Tacu- 
ba.(l) Perdóseme esta digresión para que sirva 
de escarmiento á las ridiculeces de la supersti - 
cion.[2]

El segundo inconveniente que vd. pone, 
son los partidos entre sí, y las disensiones de 
unas Provincias con otras por la diferencia de 
sistema. Sobre aquellos ya tengo respondido, 
y sobre éstas ya podía vd. estar desengañado, 
pues las temía con Sta. Fé, y no solo auxilió 
la independencia de Venezuela sino que pare­
ce la imitó. Tengo & la vista la acta de con­
federación de las Provincias unidas de la 
Nueva Granada, (3) como también tengo la 
Acta de independencia de Cartagena, en 1J 
de Noviembre, 1811.(4) Ya sabia yo que la 
Junta de Sta. Fé, miéntras el Congreso la de­
claraba, habia ella protestado que era repre­
sentativa del pueblo, y mandado quitar de su 
Constitución, que era monárquica, todo lo que 
hablaba de Rey. (5) Tengo también á la vis- 
ta el oficio de 6 de Noviembre, 1811, congra­
tulatorio á la República de Venezuela, de ia 
Junta de Quito, cuyo Presidente es su Obispo, 
la qual, habiendo inútilmente reconocido las 
Cortes para evadir la guerra de sus satélites, 
ayudada de Sta. Fé, recurrió á las armas, re-

111 Víase & Torqnemada, 1 .1, lib. 4, cap. 72.
|21 Véase la Nota quinta ai fin. 
i 3] Gacetas de Caracas, de principios de Febrero, 1812.
[4) Suplemento al Argos Americano, del 18 de Noviembre de 1811.
|ó) Oficio del Encargado de negocios de Venezuela cerca de Santa Fó, en 

1& Gaceta de Caracas del 6 de Marzo de 1812.
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duxo á la obediencia, en 11 de Octobre, á 
Pasto, seducida por Tacón, y se prepara á 
declarar so independencia en el Congreso qae 
celebra.(1) Chile suspendió el sayo para me­
jor ocasion, dexando establecido nn Poder 
executivo de tres con nn Senado de seis, y 
sentado en el Tratado federal de 12 de Enero, 
qae hasta morir todos te ha de sostener el 
sistema adoptado y causa común de la Amé­
rica: que en ningún evento se reoonocerán 
Cortes, regencia ni otro Gobierno de España: 
que miéntras haya un hombre vivo no Be obe­
decerá á ninguna potencia extrangera, ni otra 
autoridad ó cetro si no se restablece Fernando 
7?, caso que antes no se juzgue conveniente 
declarar la independencia; que se tendrá por 
declarada, aunque se sostenga Cádiz, una vez 
que los Franceses ocupen las Provincias del 
Continente: que se haga una alianza ofensiva 
y defensiva con las Provincias del Rio de la 
Plata.(2) Estas se titulan ya Provincias uni­
das, y amenazan con la independencia á Ví- 
godet, que ha retenido los Portugueses con el 
tratado de Elío, y él mismo, sin preceder inti- 
mación, ha bloqueado el rio y bombardeado 
á Buenos A ires.

El tercer inconveniente, ó la enemistad con 
Inglaterra que vd. alega, merece respuesta 
muy especial, porque como vd. está en ella, y
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se le cree en alguna relación con el Gobierno, 
podrían creer los Americanos, que en efecto 
estaban amenazados los independientes —Sa­
bremos defendemos, dicen los Diputados en 
el Congreso de Caracas: el bloqueo, que pue­
den hacer los Ingleses, ya lo tenemos, y esta­
mos bastante acostumbrados á interrupciones 
de comercio.—No haya miedo de que Ingla­
terra nos acometa Si á las Cortes mismas, 
como se les ha improperado, no se les da na­
da de Fernando 7-, sino en quanto esta voz 
sirve á reunir la9 Américas, y por temor de 
perder el comercio con ellas, reúne á los Es­
pañoles de las diferentes Provincias, (qae siu 
él ya estarían separadas por estar quietas, co­
mo me consta por haber estado en ellas), ese 
mismo comercio es la suprema ley para los 
Ingleses, ¿Y no queriendo concedérselo Es­
paña aun despues de tantos sacrificios, cabe 
enjuicio humano persuadirse que irian á ha 
cer guerra incierta á las Américas, que sin ella 
se lo ofrecen, y lo haD estado pidiendo á las 
Cortes sin cesar hasta el dia?

Si el estado amenazador de la República 
sola de los Estados Unidos en el presente Con­
greso, ha estremecido al Comercio Británico, 
su Parlamento ha preferido hacer todos los 
sacrificios posibles, y el Príncipe Regente de­
claraciones no muy al estilo del Tridente So 
berauo (á que ha correspondido Napoleon ab­
rogando para los A nglo-Americanos sus de­
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cretos de Milán y Berlín) ¿se irían á enemistar 
con las dueñas del oro y de la plata, sin las 
quales la Europa es nadie, ni Inglaterra puede 
hacer aun el comercio de su India? ¿Ignora, 
quando nos venciera, lo que dará una guerra 
nacional? ¿y no v e  bus Provincias mismas en 
serias insurrecciones por la falta de comercio? 
¿Ignora que poco mal nos puede hacer por el 
Sur, adonde tenemos mejores puertos, y que 
si nos obligan á abrir por allí un comercio sin 
duda ventajosísimo, obligaremos á la Europa 
á que vuelva á mantenerse de bellotas1?

Penétrate, oh Colombia mia, de tu impor­
tancia, y sábete que desde la extremidad del 
mondo, tú eres el fiel de su balanza. Ingla­
terra sabe bien que Bonaparte, poique no tra ­
temos con ella, ba ofrecido reconocer nuestra 
independencia y aun nos ha mandado armas * 
y no dará ella paso contra nosotros que pue­
da comprometerla á que nosotros io demos.

Yo sé de una manera auténtica, que de las 
inmediaciones del trono ha salido reciente­
mente este discurso: “Si no reconocemos so­
lemnemente las Américas, lo impide ijn trata­
do que los Españoles nos sorprendieron; p :ro 
conocemos la razón: y si para hacérsela reco­
nocer á España no nos prevalemos de loa me-

'  Avisan las Gacetas de loa Ksutíos UuidoKque lia loestlado allí «a t.«iae 
con ellas. Son Ireg: lo* ios do fc'ranoiaron dncü >u'l f.wiies: el tercero. 0:1 
solos <¡os mil, «alió de Londres, doude yo hablé al OmmiiüL Augl<> American;) 
Cominixiiado de Napoleon para este asunto; psiv temo qae no «oa para l 
insurge ule?, porque llevaba las misuaíia instrucciones, sepila colegí, i j - ie  !or 
demás er.iisjinaa de <[nienee hablm-ó, aunque 01 proteBmkí borlarse dí eiluí.
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dios qae están ea nuestro poder, esporqae te 
memos qae antes que plegar sa orgullo sobre 
b u s  pretensiones en América, se echará en los 
brazos de Napoleon, á quien no podamos pre- 
cindir de intentar estrechar en el Continente. 
No obstante, nos hacemos sordos sobre las 
Notos que nos pasan para no tratar con los 
Americanos, y ciegos sobre los socorros que 
les lleva el Comercio.” Sin decir todo lo que 
sé; en la pachorra increíble de la mediación 
de una nación, que nada hace por casualidad, 
tienen los Americanos la prueba mas eviden­
te de que la Inglaterra desea su indepen­
dencia.

Usted que no piensa así, aconséjeles sin 
embargo, que se aparezcan en armas por allá. 
Ese será el medio mejor de extinguir los par­
tidos, y formar una masa mas compacta qae 
la que les opusieron los dos millones de los 
Estados UnidoB. Ya el Consulado Europeo 
de México representó ála3 Cortes en Noviem­
bre, que no permitiese el comercio á los In ­
gleses, porque irian á destruir la religión. íái 
ésta es de la que se valen ellos mismos para 
tener divididos á los criollos, éstos creerán co­
mo en Buenos-A ires, que van á, lograr la glo­
ria del martirio combatiendo, y se verá lo que 
paede el fanatismo; si no bastare el ruido de 
los congresos, de que aun dura la fiesta en 
Sto. Domingo.

No existen, pues, tales inconvenientes para
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la independencia absoluta: sigamos á ver las 
ventajas de la independencia moderada. “Es- 
“ta, prosigue vd., 6 el convenio general de las 
“ Américas Españolas con la madre-patria, ba- 
“xo la garantía de la Gran Bretaña, y sobre 
“bases de igualdad real de derechos y leyes, 
“ofrece sin tardanza poner fin á las hostilida­
d e s  en toda la América Española, á las per­
secuciones y espionage del interior, á las 
“prisiones y suplicios: subordinar los Indios 
•‘y Castas que no son propietarios, y que por 
“lo mismo tienen una inclinación vehemente 
“á la anarquía. Ofrece dejar libre á la in­
dustria  por igual, etc.”

Tarde piache. Usted se me vuelve á las 
hipótesis, y yo estoy aburrido de volver al 
calabacito.—'No, señor: “los comisionados del 
Gobierno Ingles están ya en camino para tra­
tar de esta útilísima y necesaria pacificación. 
Qualquiera que Be oponga á ella es enemigo 
de la prosperidad de América.”

Sé, señor, que la Gran Bretaña porfía en 
interponer la mediación que nadie le pide ni 
acepta, porque no puede prescindir, ó no quie­
re, de la guerra con Napoleon en el Continen­
te. Para esto es necesario contemplar á Es­
paña, y guardarle ei tratado de la integridad 
de la Monarquía: por consiguiente no recono­
cer solemnemente la independencia de nuestra 
América. Pero la reconocerá Napoleón si la 
Gran Bretaña le declara guerra: España no
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m
podrá cooperar absolutamente sin el dinero de; 
allá, ni aquella mantener sas propios Exórci- 
tos, privada de ese único comercio que le res­
ta. En este aprieto el único recurso es la me­
diación. Pero yo sostengo qoe es ano de las 
hipótesis qoe mis hechos destruyen. En otros 
términos: no puede veriS car se la mediación: 
si los Españoles la aceptaren es qae han en­
gañado á los Ingleses: si la aceptaren los Ame­
ricanos, quedan engañados ellos mismos.

Para probar todo esto es menester qoe yo 
uomienze por recapitular la historia de la me­
diación, de qae traté difusamente en mi pri­
mera Carta. La Junta de Caracas fué qaien 
la pidió desde 21 de Julio, 1810, para qae se 
le permitiesen Juntas, Comercio libre ó igual­
dad de representación en las Cortes. Ingla­
terra la propuso en Abril, 1811, y las Cortes 
la aceptaron en 6 de Junio con un preámbulo, 
en que se expusiesen las razones por que la 
admitía^ para poner á salvo su decoro, como 
que ya se vé, era indecoroso al Gran Señor 
tratar de otra suerte con sus esclavos, qae con 
la oimatarra que ya habia empuñado. Ni 
desmienten el tono de Saltan en las condicio­
nes qae prescriben indispensables; á saber: 
“que las Amóricas se allanarán á reconocer y 
jurar la obediencia á las Cortes y al Gobierno, 
y á nombrar sus Diputados que las represen­
ten en las Cortes mismas y vengan á incorpo­
rarse con los demás de la nación: que se sus



penderán tnfUoamente las hostilidades y sol­
tarán los presoB: que á las Provincias disiden­
tes se Ies oirán las reclamaciones y se ofrece­
rá atenderlas, en qaanto permita la justicia: 
qae dorante la negociación, de qne se dará 
cuenta dentro de 8 meses, se permitirá & la 
Gran Bretaña comerciar con las Provincias 
disidentes; y  qae 4  cabo de los 15 meses, 
dentro de ios qasles debe estar conclnida la 
negociación, no se ha verificado, la Gran Bre­
taña les declarará la guerra, y ayudará á Es­
paña para sujetarlas.”

Esto no era, dixo vd. con el acierto qae 
siempre, sino querer borlarse de Iob Ingleses, 
exigiéndoles por base indispensable de la me­
diación, el punto mismo en cuestión. La dis­
puta, que dio,lugar á ella, no ha sido de nom­
brar Diputados á las Cortes, sino de nombrar 
como los Españoles sus iguales, ano por cada 
cincuenta mil almas, elegido popularmente, y 
no uno por cada Provincia de millones, elegi­
do á la suerte por solo el Ayantamiento de la 
Capital, como mandó para América la prime­
ra ilegítima Regencia, contrariándose á la 
Convocatoria de la Junta Central. Hacian 
mas los Americanos Sapientes en las Cortes, 
como Be lee en sos Diarios, se contentaban pa­
ra las actuales con igualdad de Convocatoria, 
aanqae nadie viniese; pero todo se negó el dia 
6 de Febrero, 1811, para estas Corte3, por ser 
constituyentes, esto es, las que deben estable­
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cer el pacto eterno de la nación; y solo se con­
cedió la igoaldad para las Cortes futuras, esto 
es, para obedecer. Concluyen pues los Ame­
ricanos, que las presentes Cortes son incom­
pletas é ilegítimas, y no las deben reconocer.

“Este es el punto de la cuestión, concluye 
"vd. también, y las Cortes capciosamente hu- 
"yen el cuerpo á la dificultad, aparentándose 
"justas para quien no las entiende, é intentan- 
‘ do comprometer á la Inglaterra nada mas 
"que á sostener su tenacidad y falsa política. 
"Si quieren hacer justicia como prometen, 
"convengan desde luego en que América nom- 
"bre sus Diputados del mismo modo que en 
“España, y sus reclamaciones se decidirán, co- 
"mo las de las Provincias de España, á plurali­
d a d  de votos en el Congreso. Lo demas es 
testar ya determinados ios Españoles á erigir­
l e  en jueces de la cuestión, para cuyo arre- 
"glo dicen que aceptan ¡a mediación.”

Todo, en efecto, no era sino engaño como 
siempre. A reDglon seguido determinan en­
viar tropas á México. Los Diputados Ameri­
canos reclaman la mediación pendiente, lo 
mismo que el Embajador de Inglaterra, pero 
las Cortes se explican: por Provincias disiden­
tes se entienden Caracas y Buenos-Aires, 
porque ya las consideran perdidas, pero no la 
Nueva España. En vano piden los america­
nos que se extienda á ella la mediación por- 
que allí se derrama mas sangre: se les respoo-
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de que allí no hay Juotas oon quien tratar, y lae 
tropas salieron en Noviembre. El pueblo de Cá­
diz, que d o  es diplomático, descubría con senci­
llez la mente del Congreso: nos contentamos 
con sujetar á México; desde allí conquistarémos 
el resto.

Las Cortes explicaron también como en ten* 
dian la igualdad de representación, acordada 
á las Américas para otras Cortes. Se elegirá 
en ellas, lo mismo que en España, un Diputa­
do por cada 70 mil almas; pero rebajada allá 
la mitad de bu poblacion, esto es, 10 ó 12 mi­
llones que tienen origen de Africa, ó se repu­
te tenerlo, aunque Bean tan libres como sus 
padres y abuelos. El censo de España por el 
contrario, no solo comprenderá á los infini­
tos mulatos que hay en ella,* sino qae se au­
mentará con la prodigiosa cosecha de muertos, 
que desde el censo de 1727 han hecho la fie­
bre amarilla y la guerra actual. Se conta­
rán entre los Españoles no solo los que están 
Bujetos á Napoleon Bino los que peléan contra 
ellos; y serán excluidos de su número en Amé­
rica los que peléan á favor de los Españoles;** 
y si no entran allá en el censo tantos vivos,

*  Ecto est& demasiado bien probado en mi primera Curta: ahora añado, 
qne loa Moros con quienes ios Espa notos no pueden negar eu mezcla en 8o0 
añoa que los dominaran, la han teuiio ello* miemoe mtiy gmwla coa ios ne­
grea, como dice llnfl'on, y  demuestra su color Moreno.

** La Mayor parte son de las Castas; y al mismo tiempo que acá i as 
excluyen del Censo Español, a llí  les jfrilann que están declarado:! iguale*. 
Les darán «i los bao menester hasta condecoraciones, y despees los despoja­
rán. ¿si hicieron ooo ios triates ne^rje que palearon pura ¡a ccuquiata de 
Santo Dotnráf!*. que f!ega4c<* á CaHi* los privaron «Je coa grados, y bandas,
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ya se supone qne no deben incluirse los canar­
ios. |Puede haber mayor igualdad qne estal 
Sin embargo son artículos expresos de la 
Constitución Española.

Sabido todo esto, inútil es repetir, qtft los 
Ingleses mediadores, que habian ido & em­
barcarse en Febrero t  Pottsmouth, se restitu­
yeron á Londres; tanto mas que Venezuela, 
que era quien habia pedido la mediación, se 
opuso solemnemente á ella, como fuera ente­
ramente de razón. Ya vimos también qne en 
29 de Febrero las Cortes decretaron nuevas 
tropas para México, y en Abril salieron bar­
cos de Cádiz para ir á trasportar 130 Gallegos.

¿Cómo pues se ha vuelto á entablar la me­
diación'? porque en Enero se eligió nueva Re­
gencia de cinco miembros. Salió en primera 
votacion Regente el Duque del Infantado, 
porque los Americanos solicitados del Emba- 
xador de Inglaterra, le apoyaron con toda su 
fuerza. Los mismos decidieron la elección de 
T). Enrique O. Donell, á que se oponian los 
Catalanes, y la de Villavicencio, que rehúsa- 
baa los Liberales. Debían pues serles propi 
cios, y el primero se habia mostrado en Lon­
dres serlo mucho á los lmgleses para la liber­
tad del Comercio, y la mediación. Han ido

«naque iodoe cubiertos dB herida*, y  loa ban desado muriéndose de timbre, 
de manera qae de Generales han baxado & criados de Bei r'->ci9 para vivir. El 
Dipuiy.dode A fteciia? !c3 eehóen caxi y iai Corles esía indignidad el dia 10 
de Stílieailire 1S 1 to o o  íb ptr le ver ea el Diario. ¡Asi lion pagado íienipn  
los E»na Solee! Pardo» y  negros de Aaitrka, m i r a d  !a r;.¡otnpeK9a que oí 
•jaardfty no oa dese a scdueir.
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estos á tratar de ella i  Cádiz ea Abril: sa Em­
bajador debe apoyarlos con ana nota enérgi­
ca. ¿Y qae piden? Comenzando sa media­
ción indispensablemente por México, piden lo 
mismo qae jOaracas al principio: igualdad de 
representación en las Cortes, comercio libre y 
Juntas; ni mas ni méoos qae todo eso hay en 
España.

jCree V. mismo, Señor Blanco, que esto 
teuga lugar ni de parte de España ni de Amé­
rica, en sus circunstancias? jCree V. que la 
desigualdad real y efectiva de representación, 
sancionada por las Cortes en ia Constitución, 
Be varíe, cuando antes no quisieron variarla 
ni modificarla, solo porque estaba, decian, de­
cretada por la Regencia, qae ellos mismos 
confiesan haber sido ilegítima, j  que en nin­
guna parte de América nabia sido reconocida, 
á lo menos voluntariamente?* ¿No conoce V. 
qae ese ahinco irracional de que la Constitu­
ción no pueda ser variada en 8 años, y esa 
prisa de jurarla absoluta, sin aguardar la re­
visión y aprobación de la nación, (como ya la 
juraron en 19 de Marzo) se dirige precisamen­
te á oponer uo muro inexpugnable á ese artí­
culo de la mediación? Va á suceder con la 
mediación lo mismo qae antes, van á eludir 
la dificultad. Concederán sin ninguna que la 
bese para la representación nacional es la mis­
ma en ambos hemisferios. Tal suena el ertí-

* V4m « la Not» iext« «1 fia.
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calo 28 de la Constitución: pero callarán el 
29 que la destruye, excluyendo de la pobla­
ción los originarios de Africa. Buen Dios! 
¿Como han de admitir los Españoles la igual­
dad verdadera de representación, si por ella 
quedan sujetos á las Américas1} Esta es, dixe- 
ron en picándose los Diputados Europeos, la 
razón de haber excluido las castas del censo 
Español, no la color, como se nos impropera. 
¡,Y cómo han de admitir !as Américas el des­
falco de la mitad de su población, si entonces 
vuelven á quedar á discreción, y merced de 
los Españoles sos iguales?

Esto n t tiene mas salida que la docta ex­
plicación del consulado de Cádiz pág. 12 de 
su Informe & ia Corte, en 24 de Julio del año 
pasado: “la igualdad de derechos concedida á 
los Americanos no les atribuye los goces todos 
que disfrutan ó pueden disfrutar los Españoles 
de la Península, esto es, sus derechos son tuer­
tos. jPero cómo han de admitir los Ingleses 
este principio, de que se vale el Consulado de 
Caáiz para negar el comercio libre? Las Cor- 
tes que el 13 de Agosto lo negaron, en virtud 
de aquel informe, despues de cinco meses de 
discusión secreta, jlo concederán despues que 
han recibido el informe criminoso contra los 
Ingleses del Consulado de México1? es decir, 
despues que están atacadas por la vanguardia 
y retaguardia de su Exército Soberano de Co­
merciantes? Conque el de cabotage concedí-
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do ea Jauio de unas Provincias contra otras 
de América, ne está seguro, pnes no se ha 
querido publicar la orden acordada en sesión 
secreta, se quiso ya abolir en Setiembre, Ve- 
negas escribió & la Habana á ñnes del año, 
no enviase mas barcos, como envió cuatro á 
Veracruz, porque los decomisaría, iy  vd. quie­
re qne concedan el absolato comercio libre? 
Sí señor, dice vd., porque España, sin indas- 
tria ni saber, sin manufacturas ni marina, y 
sin Provincias ahora, no puede llevar nada á 
las América».—Nada suyo es verdad: y por 
lo mismo no le queda otro recorso que fletar 
su nombre, y los pocos barquillos que tiene 
para llevar los géneros extranjeros. jY  qué 
ganarían los Europeos que están allá, si se les 
aparecían los Ingleses vendiendo todo barato? 
Los escritores de Uadiz, apostrofando á los 
Ingleses, dicen:* estáis entendidos de ser gran­
des comerciantes y , á lo ménos en el comercio 
Colonial, no sois siquiera aprendices de los 
Holandeses, ni aun oficiales de los Españoles. 
En efecto, éstos poseen la sublime ciencia de 
comprar barato lo qae les lleva el monopolio 
de España, y venderlo á los Americanos por un 
ojo de la cara. {.Cómo es concebible que renun­
cien á esta ventaja inestimable? Vd. responde­
rá que perderían los monopolistas Europeos, 
pero ganaría la nación, de que la América es
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parte; son Españoles, son iguales.—Sí, señor, 
en derechos tuertos.

Cuando, negado el comercio libre bajo la 
hipócrita causal, sugerida por el mentecato 
Cancelada, do evitar la ruina infalible de la 
América, oí al Diputado de Tlaxcala decir: 
salvemos también la España, yo hago mocion 
que se prohíba en ella el comercio libre: y vi 
que se admitió seriamente á discusión una iro­
nía tan picante y tan clara, me desengañé de 
que el Congreso era un hospital de incurables.

No se persuada vd., pues, que los mediado­
res negocien otra cosa que lo que les conce­
dieron en Enero, algunos permisos particula­
res; lo qae ya les ha parecido tanto, que piden 
en virtud de eso, según dicen, cien mil fósiles, 
cieo mil vestuarios, diez mil fornituras de ca­
ballería y, diarias, cien mil raciones. Están 
tan ufanos de su generosidad, que Ineron á 
quejarse al Embajador Ingles, de que los 
Americanos se habian opuesto á los permisos; 
pero éstos le mostraron sn voto en que insta­
ban por el comercio absolutamente libre, opo­
niéndose á la ratería de los permisos, porque 
no podían satisfacer á los deseos de la aliada, 
ni mucho menos á las necesidades de Améri­
ca, en cuyos pcertos solo servirían á concen­
trar el monopolio.

¿Y cree vd. que los Europeos se despren­
dan tampoco del otro monopolio de los em­
pleos, del mando, habiendo derramado tanta
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sangre para conservarlo? ¿Admitirán las Jun­
tas, que recusaron al principio, cuando todo 
se hubiera remediado con ellas, ahora que han 
experimentado el paso resbadalizo de Junta á 
Congreso, de Congreso á independencia? ¿Re­
nunciarán á la suya, solemnemente proclama­
da, Venezuela y Cartagena? ¿Qaé equiva­
lente se puede ofrecer á la Soberanía de que 
están en posesion? ¿Se fiarán de los Europeos 
las Juntas de América, viendo degolladas las 
primeras de Quito y la Paz, y las demás muy 
próximas á estarlo por las conspiraciones de 
sus satélites? Reconocidas ya sus fuerzas y 
la impotencia de España; vencidos en México 
desde que se estrenaron los vencedoees de los 
vencedores de Austerliz, y el Calleja espanta- 
gente?; convertida en un Exército toda la 
América Septentrional, la Meridional triun­
fante de Goyeneche, y confederada no solo 
con las castas declaradas iguales, con loe ne­
gros á cuyos hijos ha dado Chile la libertad, 
sino con todos los Indios de los Andes y llanu­
ras, y de todo el Perú; ¿depondrán las armas 
enmedio de los horrores que inspira la ven­
ganza, contra las crueldades inauditas de ios 
Europeos, para escuchar promesas desiguales 
y tántas veces fallidas con vilísimas perfidias?

M.e reservo el hablar de la imposibilidad 
de admitir la mediación de los Americanos, 
para una Nota" en que expondré por menor
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el estado actual de las Américas. jPero los 
Europeos mismos la admitirán para México, 
cuando en el mismo Abril decretaron enviar 
tropas1? Se negaron á admitirla, porque no 
habia allá Junta con qaien tratar. Pónela 
el General Rayón, de acuerdo con el General 
Morelos, en Zitácuaro, y no solo la obedecen 
al momento todos los insurgentes, es decir, 
todos los Americanos que no están bajo las 
horcas de Yenegas en Nueva España, sino 
que los tenientes de Policía del mismo Méxi­
co, huyen con todos ios planos y providencias 
reservada?, y hasta los operarios del Rey, en 
la fábrica de pólvora de Sta. Fé, allí contigua, 
desertan por órdenes de la Junta: Canónigos 
y Capitaces se pasan á los insurgentes: por un 
tris no caen en sus manos Veracruz y San 
Juan de Ulua, última esperan?a de Venegas. 
¿Y qué hace ésteí A destruir la Junta se di­
rigen con preferencia los Exércitos, aun aban­
donando el camino de Veracruz. Tengo á la 
vista en la Gaceta de México, de 21 de No­
viembre, el bando de Calleja de 28 de Setiem­
bre, 1811, en de orden del Vi-rey ofrece diez 
mil duros al que presentare una de las tres ca­
bezas de la Junta.* ¿.Es llevar trazas de admi­
tir la mediación, poner precio á las cabezas 
de las Jautas, con quienes se ha de tratar?

* Lo  mismo liabia prometido Venegas desde 1810, por la cabeza de Hidal­
go y  sos Generales; y atra solicitó algunos para el asesinato. Prometió co­
metió cometerlo aquel oficial Europeo do la indulgencia plenai-ia.de que antee 
hablamos, por str compadre de Hidalgo, y Venegas le adelantó diuero y ar- 
iuhü. ¡Qué indecencia de Vi rey! ¿luego naUan de Napoleon!
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Lo entendemos. Si llegaren á admitirlas, 
[sé qae nada habian admitido en Abril] en 
cualquiera parte que sea, serán de Europeos, 
ó á lo ménos mezcladas con una minoridad de 
criollos vendidos á su partido: et errit novissi- 
mus error, pejor priori No hay sino ver lo 
lo que han hecho en la elección de la nueva 
Regencia.

Aunque la América tenga doble, si no mas, 
poblacion que España, ó por mejor decir, ésta 
no tenga sino á Galicia y Cádiz, ponen tres 
Regentes Europeos y dos Americanos: pero 
iqaé Americano!*! La Diputación Americana 
propuso unánime por la América Meridional, 
al Oidor de México, Bodega, catedrático que 
fué en Alcalá de Henares, y por la Septen­
trional al Secretario del mismo Vi-reynato, 
Velazquez de León, sugetos de literatura y 
probidad tan reconocida, que en tales plazas, 
enmedio de la combustión de los partidos, 
han merecido la estimación de todos, y nadie, 
ni en las Cortes, se ha atrevido á ponerles ta­
cha. Viéndolos, decia la Diputación salir de 
México para sus destinos, se creerán mejores 
los de España, y el Gobierno merecerá la con- 
fianza de todos los partidos.

¿Qué hicieron los Europeos? Eligen á Mos­
quera, natural de Popayán, sugeto odiosísimo 
á Caracas, donde se opuso con tanto empeño 
á la erección de su J unta. Van á sacar de 
la oscuridad de una oficina de cuentas y va­
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lores á no tal Rivas, que nadie conocía la vís­
pera en Cádiz, ni él sabia qae habia nacido 
en Caracas, sino por habérselo oido decir á 
sos padres. Estos salieron elegidos sin an 
voto de la Diputación Americana,* á quien 
engañó la Enropea, ofreciéndole sns votos pa­
ra conseguir los de aquella en los partidos que 
eligieron á los Regentes. Hé aquí el modelo 
de las Jnntas que tal vez permitirán en Amé- 
rica.

Áccipe nunc—insidias et crimine ab uno 
Disce omnes.

¡Cosa admirable, caro Blanco, qae vd., í  
quien en vez de oir sas verdades, no han res­
pondido los Españoles sino con odios, denues­
tos y proscripciones, se vuelva á hablar con 
nosotros, para que creamos que se han hecho 
al ñn cargo de sus razones! La bondad de su 
corazon le engaña como á su paisano Casas, 
que persuadió tantas veces á los Indios, que 
le amaban, á ser víctimas de los Españoles, 
porque el santo varón no los creía tan malos. 
El nuestro sería puntualmente el caso del ca­
cique Enrique, que no pudiendo sojuzgar en 
trece años todos los esfuerzos de los Españo­
les en Haití, solo le destruyeron despues que 
Casas lo venció con sa persuacion. 

jNo se desengaña vd. en el éxito del trata­
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do de Elío con Buenos-Aires? Concibió vd. 
las mas bellas esperanzas, y casi lo dio todo 
por concluido en sa sólido número anteceden­
te. No habia sino seguir esa abertura de con­
ciliación, y ganarse con ese ejemplo la con­
fianza del resto de las Américas, etc * Las 
Cortes han ejecutado todo lo contrario, ne­
gándose redondamente á ratificar el tratado, á 
pesar de que se han privado así del socorro 
de cuatro millones de pesos fuertes, que ya 
los Europeos habian embarcado en Buenos- 
Aires, y su Juota detuvo hasta saberse la ra­
tificación del tratado. ¿Había sido este enga­
ño de Elío para extraer aquel dinero? ¿ó las 
Cortes, coligiendo de él que los habitantes de 
la Plata estaban débiles, 6 temerosos de Go- 
yeneche y los Portugueses, esperaron avasa­
llarlos á su capricho? Cualquiera cosa prueba 
que proceden de mala fé, y no debemos escu­
charlos'

Si no fuese en efecto así (este argumeuto 
me parece sin réplica): si no fuese que proce­
den de mala fé en cuanto proponen para re­
conciliarnos ¿tenían mas que dar órdenes á 
sus Visires para que reconociesen á las J untas 
de Buenos-Aires, de Quito, del Paraguay, de

* Onis {Ministro de España ü o  reconocido en fos Eatadus-Uaidos) publi­
có también ana Proclama con esta oeasiou, la q nal ha sido ridiculizada en 
versos paeatos en música por uu Indico Meco.

¿Visteis acaso 
Coa proclama.
Obra estupenda 
De Sancho Panza?

239



Chile, de Sta. Fé y de Nueva España1? To­
das han jurado, y las mas ó todas, aun reco­
nocen á Fernando 7- A Rayón, Gefe de la 
última, envió un comisionado el Obispo de la 
Puebla, que es Americano, exhortándole á 
deponer las armas antes de ser forzado en Zi- 
táquaro, y con el mismo, que trató con todo 
el agasajo debido, obtuvo esta respuesta: “Na­
da importa Zifcáqnaro ni otro Lagar, á quien 
“ tiene en su favor toda la América. Lo que 
“admira es, que uu Prelado de su talento 
“muestre estar persuadido del verdadero ser 
"político de España, reducida al puño de Ca~ 
“diz, y de que esta Plaza pueda tener dere- 
“cho para mandar á su arbitrio la mitad del 
“globo. Los Americanos conocen ya sus de­
rechos, y no depondrán las armas hasta rno- 
“rir, ó entablar su gobierno interior á nombre 
“del Señor Dn. Fernando 7?, á quien tienen 
“jurado Rey, y por quien gobierna la Juuta 
“nacional, de quien tengo el honor de ser 
“miembro.” Si no pretenden mas los Euro- 
péos ¿para qué matarse y matar á los Ameri­
canos'? ¿para qué privarse de sus socorros, y 
estarles impidiendo trabajar al efecto sus mi­
nas1? ¿para que necesitan la mediasiou de los 
Ingleses?*

Ah! ellos mismos están procurando hacer-

* JjñB PíipeJeííü? ée Méhico hjiáí;! 10 de Abril dteeu. q u e J u n t &  aacie 
nal, 110 obstante aus victorias, habia hecho representaciones á Venegas para 
entrar en composicion. y Dios habia endurecido el coraron de FaraoD para 
dar libertad á su pueblo.
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dobI os sospechosos. Tengo á  la vista an im­
preso qae acaba de salir en Cádiz: "Esperáis, 
nos dice pág. 38,* qae los Ingleses qae os 
alhagan. y á  quienes vosotros alhagais porque 
üo los teméis, os han de dejar en paz. Dado 
el supuesto de qae España se pierda, os deja­
rán sí, pero por cuatro ó seis años para qae 
descanséis algan tiempo. Destituidos enton­
ces anos tras otros, os dirían lo qae son. En­
tonces verías lo que era tener an Señor.” A 
la verdad, esto sería tanto menos difícil, debi­
litados nosotros con la guerra, cuanto qae son 
los árbitros de los mares, tienen recursos in­
mediatos en las leías, y deberían contar con 
el apoyo de los Europeos» segaii él sigue á 
decir: “los mismos Europeos establecidos allí 
deben desear el estandarte de cualquiera po­
tencia Europea, si no quieren ser víctimas, ó 
á lo ménos el desprecio de los Americanos, 
cuando los vean á corto numero reducidos.” 

A lo ménos, digo yo, es cierto que los Es­
pañoles, si admiten la mediación, es solo para 
ganar tiempo miéntras salen del atascadero, 
i  cuando nos tengan á nosotros samidos, ten­
drán buen cuidado de impedirnos todo recar- 
so á Inglaterra, que aunque entreoiga nues­
tros males entre el ruido perpetuo de sas ex­
pediciones, sabemos qae no es escrupulosa 
en tratados, sino cuando lo exigen sus intere­
ses, como la9 demás potencias de Europa. E-n

* Queja» de las Americano*, esto c¿, contra las Ameri
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242
todo caso, los Españoles, qoe debiéndola tan* 
tos beneficios, y esperándolos mayores, le son 
tan enemigos qae opénas pueden disimular su 
odio, y obligan á vd. á tan continuas apolo­
gías; no tardarán á volver contra ella las ar­
mas, luego que se vean asegurados en el 
Continente. Esta es la marcha natural de su 
posicíon, intereses y opiniones, sin que obsten 
favores anteriores. Sa sabe lo qae vale el 
agradecimiento en naciones, y en España es 
donde corre el Guadalete, 6 famoso Leteo, rio 
del olvido, que por algo colocó en ella la Mi- 
toloffía. iRnftna cmrantía tendríamos entón-

nosotros la persiguen como Francesismo: han 
tenido recurso á la Gran Bretaña, y en noso­
tros lo castigarían como Anglomania heretical. 
Ya se usa el terminillo en Cádiz para acrimi 
nar á sus afectos.

Americanos, pópule meas, qui le beatum 
dicunt, ipsi te decipiunt: no os dejeis deslam- 
brar con perspectivas: todas esas promesas de 
bienaventuranza futura, bajo el dominio de 
los Españoles, son castillos ea el aire, fabrica­
dos contra la evidencia de los hechos: contra 
el calabacito.

“La América Española, dice nuestro ami- 
“go Blanco, será una potencia poderosa con 
“el discarso del tiempo, y lo será sin guerras 
“ni desolación. Un Continente que con jus­
tic ia  se llama el Naevo Mundo, no puede

gritaron libertad, y en



“ser esclavo, sino entretanto qae do  haya dd 
“verdadero pueblo qae lo habite. Pueblo, no 
“digo de millones de hombres síd  mas unión 
“que la de vivir unos cerca de otros para abo­
rrecerse y dañarse mutuamente. La América, 
“donde la universalidad de la lengua asegura 
"que desde la Tierra del Fuego hasta el Missi- 
“ssipí no puede haber mas que uu pueblo, está 
“naturalmente festinada á  ser ud grande Im- 
“perio. La opresión es quien ha impedido sus 
"progresos hacia este término, y aun á pesar 
“de ella ha dadojtlgunos pasos. España, aun- 
“que quisiera, no puede ya ejercer ninguna 
“especie de tiranía en aquellos países. Solo 
“el desorden, la desanion y la anarquía, pae- 
“den atajar los progresos de la América Es-

24:3

Optima propositío! boca de oro! tomemos 
sus consejos. Oh pueblos Colombianos! E s­
paña bien quisiera ejercer una perpetua tira 
nía y hace cuanto puede sembrando la divi­
sión, enviando algunos miserables soldados, 
premiando k los asesinos, y regalándose en 
naestra sangre, mas bien que ceder en lo mas 
mínimo á su orgullo, y concedernos algún 
alivio á la opresion. Pero son los últimos 
suspiros del monstruo impotente. ¡Infeliz del 
incauto pueblo qae le ayude á levantarse! pa­
recerá eníre sus garras: España pagará á ios 
Colombianos con el premio de Colon, con ca­
denas.



Pugnemos por ser independientes, y dare­
mos, como todo paeblo libre, pasos de gigante 
hacia esa reanion nataral de poder y de im­
perio en el Naevo Continente, qne ha estor- 
vado la o presión. Unámonos como herma- 
nos qne somos, y salga de éntre nosotros la 
manzana de la discordia; arranquemos la ziza- 
ña Europea; esa raza dañina qtje vive del mo­
nopolio y las intrigas, con qae nos obliga á 
batirnos, gloriándose de la maerte de todos • 
nosotros, como de enemigos méno3. Sí, an 
mondo tan rico no puede ser esclavo de un 
rincón miserable. Cese ya ese fenómeno ex­
trañísimo de un mondo menor tres siglos, bajo 
la tutela de un puñado de hombres, que ni 
saben regirse ni los necesitamos 

Pero no creas, nÓ, América, qae harás nan­
ea tu entrada solemne á sentarte entre las po­
tencias del Universo con el discurso del tiem­
po, sin contradicción, desolación ni guerras. 
Esto sí qae no se ha visto en la historia del 
mando. ¿Cómo será posible qae España suelte 
jamás la presa, con qae única y  perezosamen­
te Be mantiene, sin ensangrentarla primero! 
La codicia crece con la vejez, no se disminu­
ye con ei tiempo. Estos Americanos, decian 
los Europeos en las Cortes, no piensan con sas 
peticiones sino en fijar bases de independencia: 
y ellos se guardaban muy bien de concedérse­
las. Guárdate tú de caer en el garlito, y perder 
el tiempo oportuno. A otro perro con ese haeso.
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Para advertirnos del peligro parecen escri­
tas por Samaniego aquellas tabulas del Milano 
que persuadió las palomas á proclamarlo Rey, 
y las dejó de un zarpazo con el Viva en la 
garganta: del León y la Zorra á quien le su­
plicaba la caridad de una visita en e\ último 
instante de su vida, y se la engulle, si por las 
huellas do  hubiese visto que ningún Uoosieur 
había vuelto de su cumplido: dellobo enfermo 
y la oveja á quien con mil amistades le pedia 
un poco de agua para refrigerarse, limpiar 
bien el garguero y tragársela despues como 
un pollito, si ella no hubiese conocido el ma­
rrullero con quien trataba: en fin, la del león 
y la cabra, á la cual, viéndola encaramada en 
un risco inaccesible,—

La dice: baja, baja, mi querida.
No busques precipicios á tu vida:
En el valle frondoso 
Pacerás á mi lado con reposo.
— ¡.Desde cuando, Señor, la real persona 
Ouida con tanto amor de la barbona? 
Esos alhagos tiernos
No son por bien: apostaré los cuernos.— 
Así le respondió la astuta cabra:
Y el león se fuá sin replicar palabra 
Lo paga la infeliz con el pellejo,
8i toma sin examen el consejo.

Hablando seriamente permitamos al señor
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Español la posibilidad de sus hipótesis. De­
mos qne el Embajador de Inglaterra en Cá­
diz ponga ODa Nota enérgica, y los Españoles 
conozcan, qae negándose á hacer justicia á 
los Americanos, qae recurrieron á los Ingleses, 
se la dan á éstos para reconocer solemnemen­
te sus Gobiernos, con toda la apariencia de nó 
faltar al derecho de gentes. Demos, digo, 
qne ellos consigan por el miedo lo qae ios 
Americanos na han alcanzado con los ruegos 
y  las armas. Demos que el talisman de! in­
terés presente en los socorros trasforme en 
hombres á los tiranos, ó haga ver á sordo- 
ciegos á naiivitate qae no somos esclavos, 
como elios dicen, & natura: que nos concedan 
el comercio, á lo méuos miéntras no tienen 
qué, de qué, ni en qué llevarnos algo: que re­
tiren sus bajaes de tres colas y que los Oido­
res no sean Dioses, ó Dios tenga ios honores 
de Oidor:* qae los Indios ya canos dejen de 
ser vapulados como niños en las posaderas, y 
puedan tratar y contratar como hombres: que 
no se haga comercio de carne hamana, trasla­
dando entre nosotros la mitad de la Africa 
encadenada para teñir nuestra sangre; ya que 
no la quieren desteñir jamás de ia infamia,

* Es oélr.bre el Expediente que no ha muchos años Be ventiló en el Con­
sejo de ludias, sobre ía solicitud de una señora de Obaquisaca, qae dejó todo 
su caudal para conseguir de la Corte de España que se concediesen al San­
tísimo Sacramento lo&iiouores de Oidor. (Honores de Oidor á Dios! ejiclu- 
maban los Consejeros. Es que estaban trucados en América; y  mientras que 
Dios iba solo por las callea, co:no también va en España, en América, en­
contrando á un Oidor, todo el mundo le acompañaba hasta sa casa, con el 
sombrero bajo el brazo. Tanta era la altanada é  influencia de los togados! 
tanto era el abatimiento del pueblo!
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por mas qae la blanqaée la nataraleza: qae se 
supriman, como en España, esos ejércitos de 
espiones qae llaman Guardas de Aduanas, y 
que nuestros frutos sean tan libres como los 
da la tierra; que los Americanos entremos en 
el número de esa nación de empleados, como 
llaman á la España: (todo !o cual, y macho 
mas que sin mediación tenemos ya por las 
Constituciones de Venezuela y Sta. Fé) ¿cuá­
les son las ventajas que uos ofrece la Consti­
tución Española, á la cual debemos sujetarnos 
laego que aceptemos los artículos de la me­
diación?

No hablemos de su calidad: verdaderamen­
te es el parto de los montes. No hay en ella 
división de Poderes, ó falta ei equilibrio que 
la mantenga. Un rey, dueño de la fuerza ar­
mada y de las gracias y empleos, en lo secu­
lar y eclesiástico, será tirano desde que querrá 
serlo. El poder Judiciario será sa primer es­
clavo, porque aguarda de su Real bene6cencia 
las togas y los ascensos. La diputación sep- 
tembiral permanente de Cortes, desnuda de 
todo poder, no viene á ser sino una espía que 
el rey ganará, ó mandará enhoramala. El 
Consejo de Estado será lo que ha sido, porque 
el rey le nombra, como Bonaparte su Senado. 
Sinembargo, éste, por sus atribuciones é ina- 
mobilidad tal cual de sus plazas, viene á ser 
el exe del Estado, ó llámese el verdadero So  ̂
berano, porque no es responsable á nadie, y
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es el canal de todo. Pero de esta Academia, 
de los cuarenta los doce serán Americanos: es 
decir, que aunque superiores en número, siem­
pre quedamos en la minoridad, como Colonos.

Deseábala solamente en los Ministros la 
Diputación Americana, enseñada de la expe­
riencia en sas ventajas, cuando hubo uno solo 
para Indias: y por tanto exigía á lo mas dos, 
uno para cada Amárica. Se les concedió uno 
en todas para ia Gobernación, y todos los de 
España para lo demás. Con eso volveremos 
& tener órdenes contrarias á un tiempo por 
diversas Secretarías, sin saber á coál rey de 
ellas se ha da obedecer, como sucedió al Con­
de de Revilla Gigedo: y siendo de Euro­
peos ignorantes de aquel país, volverán á 
mandar que salga ia caballería de la Habana 
á desalojar los Ingleses, apostados en la sonda 
de Campeche, esto es, enmedio del seno Me­
xicano: que se prenda y castigue el Comejen 
(bicho), por haber destruido Tos documentos 
que 8. M. habia pedido á la Audiencia de 
Santo Domingo: y que para evitar los gastos 
de llevar trescientas leguas el azogue, de 
Guangabelíca á Potosí, se conduzca por Lima 
y Buenos-Aires. Estos hechos son auténti­
cos, y podria dar tantos iguales, como que se 
ven á cada paso trasladar Oidores de Charcas 
á Guadalajara, en cuyo viaje tardan dos años, 
comiendo el sueldo de valde. El plus ultra 
de las columnas de Hércules, aun hoy no lo
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conocen los Españoles, sino sobre las colum­
nas de los pesos daros.

Habrá Cortes anuales, y vendrá de Améri­
ca y Asia, cada dos años, con gastos insopor­
tables á los pueblos, un batallón de Diputados, 
[ya ios presentes quedan por eso en rehenes] 
elegidos por la base de poblacion, exceptuando 
de ésta los originarios de Africa, porque aun­
que lo sean todos los Españoles, y gran parte 
mulatos, el terruño Peninsular es purgante, y 
ha purificado basta la sangre de los Judíos. 
El Colonial degrada tauto, que los hombres 
no pueden ser siquiera representados, como 
en España lo son las mujeres, los niños y los 
locos.

Es decir, que como en las actuales Cortes 
la voz de América será cero, y permanecere­
mos á las órdenes de nuestros amos. Para 
eso las Cortes será o siempre en su tierra, y 
quedan las tropas asalariadas, esta escuela del 
libertioage, peste de la poblacion por su celi­
bato forzado, abismo que se traga las. rentas 
del Erario, ó los sudores del pueblo, y verda­
dero rayo de Júpiter, que fuerza los mortales 
á arrodillarse á los piés de los tiranos. “Dé­
me vd. los parabienes por la victoria de Al- 
buera, decía uo Diputado Europeo á otro en 
la antesala de Cortés, ¿pero á que, no sabe vd. 
por qué me alegro mas de lo regular? porque 
lo es que las Andalucías queden libres, y en­
viaremos á México ocho ó diez mil horabres:
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y si los Americanos se quejan de haber su­
frido tres siglos de calamidad y despotismo, 
ahora sufrirán trescientos mil.”[ l ]

Los sufriremos can la Constitución, porque 
no hay variación sustancial en la Judicatura 
ui en las formas. El Juez sigue á serlo del 
hecho á intérprete del derecho:(2) y mientras 
sea así, todo lo demás se reduce á palabras 
inútiles. No habrá tormentos, es cierto; pero 
habrá Inquisición, si no ,1a religiosa en caso 
que la quiten,[B] la que es peor para nosotros, 
la civil, porque la seguridad personal d o  que­
da ménos expuesta Antes nadie sabia si 
amanecería eu la cárcel; ahora sabrá por qué 
lo han prendido; pero no le importará nada, 
pues el sistema de dejar al reo incomuuicado 
(4) queda al arbitrio del Juez, y yo no sé que 
tenga cosa mas horrible la Inquisición. Antes, 
despues de haberse podrido meses en un cala 
bozo sin comunicación ni del aire, la primera 
pregunta del Juez era ¿sabe vd. por qué está 
preso? y sobre la respuesta á esta insidiosa 
pregunta, comentaba la Sumaria, que debiera 
estar concluida antes de privar al ciudadano 
de su libertad: ahora debe preceder esta dili­
gencia, salvo que t '  Juez le interese alegar(5)

!I1 E s lo te d  'oaire los Dipu i)i>6 do Lastiii. tía CurcTeclie, j  Alvares 
Tt.lodo, <)« Santo Domingo, qo'en lo tesl'lca eu su U r r je s to  ¡>? 46. Otro 
Di'.Hitado me lo con ó á u i  en ei m-. mo d'a.

l~| Se-Tiimia rv e de !u Constiíor 011 relativa á lo in ciul. an. 306 del 
can. III í. V.

V e la Nota nona : fin.
I; /  ,iC^'o2'15 il'id.

,-.ij 1 b . a u -  287.
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que habia peligro de faga ¿No e3 liberal t i ­
ta segunda parte da la Constitución??

Cuando lo fuese, sólo lo seria para las gen* 
tes de razón, como los Europeos se llaman en 
América; para los Americanos seria tan libe­
ral como la Parte primera. “No se sabe to­
davía, ha dicho en las Cortes el Diputado Va- 
lientb, á qué clase da animales pertenecen los 
Araericaü08.”(l) En el discurso(2) cou que 
Argiielles se opuso á la igualdad de represen­
tación para los Americanos, hizo mérito de 
los obstinados argumtatos del 0 ’>t\po de Da­
ñé .i á presencia de Carlos 5?, con que pro-jaba 
que los Americanos son esclavos á ftatura, 
según el lenguage de Aristóteles. Don Eélix 
Azara, que no es hombre de espantarse con la 
Escritura, ni decisiones de Roma, pretende 
persuadir que los Indios son una raza anterior 
al Diluvio Universal, media entre los hombres 
y los cuadrúpedos, y por consiguiente, que no 
descienden de Adán. Y, para mayor peso, 
pone la mayor parte de sus delirios en boca 
del primer Obispo de Sta. Marta.(3) Un no­
vísimo escritor de Cádiz, aun cita un Concilio
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tales paramentos obslio.<dos, s' ¡ o l i  breve (  • cdmo. b í'dejédeeer re.'.i ¡u 
allí toíf.Üo |tov C: la s y  ol o re.i 'o¿o.

|S| Voyvg" ¿ a  i - "  M <h i v ' ’ im o l, e.ipír p'o r \  Fiajr
To:>¡á« Oiifa nocor>óde> ir- I cosj. P o . «•<-<" , i / ' i ’V 1 tno y v< lotos, 
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i)üidfK> y  e l D r  ieá, poes ln mitra no i ce mejores !:ia c: be .» de dos po­
bres f  ¡ 'es. ¿Poi «ji’ó no p\t.' i I» i ,i(a <il Empé. or del Obis'o de ? i 
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Mexicano para probar qae son incapaces de 
los Sacramentos, y á consecuencia brutos. 
Por tanto apela indignado á toda la Europa, 
para repeler ia común injuria de haber decla­
rado á sua habitantes iguales á los Ameri» 
canos.*

Efectivamente, es una injusticia atroz ha* 
berlos declarado iguales en derechos, cuando 
los de los Americanos, dueños del país, son 
incontestables, y los de los Españoles y demás 
Europeos solo son los de los ladrones. Pero 
lo cierto es, que en la práctica nada favorable 
nos resulta de la igualdad.

En Cádiz lleva nueve meses de preso, de 
que cuatro sin comunicación, el sabio Presbí 
tero Americano Lallave, que arribó con pasa­
porte del Gobierno á entregarle la Flora Me­
xicana, que para acabar en compañía de Mo- 
siño se habia detenido en .Madrid. Cada día 
llegan de esta ciudad á Cádiz muchos Españo­
les, que aun habiendo estado á servicio de 
José, vuelven á ocupar los que tenían por 
Fernando 7* Y en un Americano el haberse 
detenido por servir al mismo Fernando, es un 
delito tan atroz, que hasta para prenderlo 
allanó la Justicia la casa del Dipetado Ame­
ricano Couto, sin uecesidad alguna.

Llegó D. Ventara Obregon, hermano de 
Diputado Americano, y habiendo él vmismo
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avisado, en los papeles públicos, por si alguno 
tenia qae exponer contra sa conducta, se vió 
luego arrebatar con grande estrépito y escán­
dalo, hace an año, á la cárcel donde está; y 
al cabo de seis meses de incomunicación, solo 
podo saber qae lo habia delatado nn hombre, 
qne se probó qne ni le conocía, por haber oído 
qne nno de sn apellido habia sido Secretario 
de Amorós, en Vizcaya, cnando este otro 
Ubregón nunca habia salido de Madrid.

Uno de los antiguos magnates Mexicanos 
vino ha veinticinco años á la Corte, con una 
Cédula de Hernán Cortés, mandando conser­
varle sus Estados á las inmediaciones de Mé­
xico, por los grandes servicios de su familia á 
la Corona. Carlos 4? le dió la Cruz de Cons­
tantino, y mandó librarle los despachos para 
ponerle en posesion de su Señorío. Por asen­
tado que no se hizo la justicia para los perros 
Indios, y éste volvió á España. ¿Cuán clara 
será la suya, qae el actual Consejo de Indias 
repitió en el año pasado los despachos á la 
Audiencia de México]—¿Por qué no los lleva 
vd. mismol le dije, viendo qne se mantenía 
de cavar en la cortadora de Cádiz á la Isla.— 
Porque dates de mí ios llevó mi primo Quauh- 
popoca, y mnrió en la cárcel de México.—Ya 
está ei mismo en la de Cádiz, según se me in­
forma, y es imposible que aquel anciano cano 
y venerable, el hombre mas humilde y calla­
do del mando, pueda tener otro delito que el

253



de strnaeimieuto. Así lleva también tres años 
de: preso en el Castillo de Alicsnte, el Inca 
Yupángui, hermano dél Diputado. No basta, 
á tos Españoles haber despojado y asesinado 
á los & litigues Monarcas, se encarnizan toda­
vía contra süb tristes restos.

Omito okros Americanos, que por serlo, 
iban á per presos si rio les valen los piés, aun­
que ¡habian derramado su san^e peleando en 
ios Ejércitos de España. Esto prueba que 
para los Americanos todo será ücut erat in 
principio. Ya en cu tiempo, decía Torque- 
mada, que las cosas de las Indias no tenían 
remedio en lo humano.(í) No valen segura­
mente decretos de Cortes ni Constituciones. 
Tjas CorLes decretaron solemnemente, al prin­
cipio, olvida general de todo lo ocurrido has­
ta entonces en las conmociones de América, y 
luego un indulto. Con todo, el Regidor de 
México Azcárate, padre de nna familia pobre 
y numerosa, aun está preso desde 16 de Oc­
tubre, 1808, porque siendo Síndico del Común, 
cuando llegaron las renuncias de Bayona, y 
órdenes para aceptar las del Consejo de Indias, 
á quien todos temieron obedeciese el Virey, 
pidió con la ciudad una Juuta que gobernase 
á nombre de Fernando 7?, para conservarlo 
sus derechos. La Constitución Española con­
serva los fueros;[2] pero Venegas continúa en



tener sus cárceles llenas de eclesiásticos, y el 
Cabildo Sede-vacante representó en vano el 
año pasado qne no debian estar sino en tas 
sajas hasta que se les probase ser culpados

A lo menos, se me dirá, podrán los Ameri­
canos delatar los opresores al übuni.1 del pú 
blico: ¿no hay libertad de imprenta? Respon 
dan los mismos Españoles Robespierre, y 
Padre Rico, si no se comienza e Cádiz por 
poner á los Autores en prisión, caso que no 
tomen las de Villadiego como el primer Duen­
de político. Para lo que hay allí absoluta 
libertad es para publicar libelos lien s de in­
sultos atroces contra los Americanos; y aun­
que todos sus Diputados se presenten á acu­
sarlos en forma, como á Cancelada &c. no 
haya miedo que padezca detrimento e! Escri 
tor ni lo escrito; pero cuenta si se habla á fa­
vor de los Americanos como el Español en 
Londres, se le proscribe, y peor si escribiese 
allí algnn Americano, caso que hubiese im­
presor que recibiese su Obriila. Hll decreto 
de la libertad de imprenta será,para nosotros 
lo mismo que las Cortes, y lo mismo que ttán 
sido en lo favorable las leyes de;.Indias: pala­
bras y nombres. •r?

Nueve individuos, que componen la Supre­
ma Junta de censara residente en la Corte, 
sin sueldos ni Emp’éos quí les dará el Go­
bierno para disponer de ellos á su arbitrio, 
serán los árbitros de elegir sin terna cinco
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jaeces en cada Provincia de ambos mandos, 
y estos no permitirán circalar nada contra las 
leyes fundamentales: es decir para nosotros, 
nada contra todas las leyes tiránicas y provi­
dencias de España y sos Visires. “Estoy 
“viendo, dixo el íntegro Diputado de Ooahui, 
“la á las Cortes el dia 13 del último Febrero- 
“que todas las leyes de nuestros voluminosos 
“Códigos van en breve á reputarse por fun­
dam entales en el concepto de muchos Cen­
sores. Dentro de poco toda crítica contra 
“qualqaiera ley ha de calificarse de subver­
s ió n  de ley, y mucho mas si se extiende á 
“censurar la conducta pública de sus execu- 
“tores, quando puntualmente para esto tiene 
“un derecho inconcuso todo ciudadano. Se 
“castigarán baxo de ese pretexto dos ó tres, 
“y todos callarán acabándose de este modo to- 
“da libertad de imprenta, y la nación volverá 
“á ser conducida á ciegas como siempre.” Pu­
diera añadir el Diputado, que ya se verificó 
en la Havana la prohibición de un Escrito, 
que, por haber censurado una providencia del 
Governador, detuvieron los Censores.

¿Contra quien se apelará de estos, que ge­
neralmente no pueden ser los beneméritos de 
cada Provincia, porque no los conocen en la 
Corte, y la elección es sin terna, ni propuesta 
de nadie? á sus mismos padrinos y nombra- 
dores, Européos como ellos. Se apelará des­
de el Cabo de Hornos y Filipinas, para que
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vuelva la censara suprema cuando estén olvi­
dadas las obras, y sus autores hayan muerto 
ó los Censores. ¿Quien los reemplazará allá 
en muriendo, para qne por falta de Censores 
no deje de existir la libertad de la imprenta? 
La muerte del solo Aguirre, Europeo, en Mé­
xico, ha bastado á Venegas, según ha infor­
mado á la Regencia, para haber suspendido 
la obediencia del decreto de Cortes hasta el 
aüo presente.

Si todo esto no fuere del todo suficiente 
para reducir al silencio los Americanos, sobra­
rán los pretextos mismos de la Religión que 
sirvieron para conquistarlos. Si se suprime 
la Inquisición, que acaba de reclamar en el 
mes de Abril la prohibición de libros en esta 
materia como peculiar usurpación suja, ya el 
decreto la habia restituido á los Obispos, que 
serán Europeas como siempre; y no habrá li­
bro que no pueda ser detenido como tocante 
á religión, porqué es imposible escribir sin 
mentar en algo á Dios. ¿Será esta extraño? 
¿No hubo siglos en que se llevaron á los tribu­
nales Eclesiásticos todas las causas civiles, por 
b o Io  el juramento que en ellas intervenía?*

¡Libertad de imprenta! exceptas estas últi- 
timas reflexiones, las demás U s presentó ya 
con energía á las Cortes el Sr, Ramos Arispe, 
y ni se admitieron á discusión. “Otras^Cor­
tes, dice el Español insertándolas, deberán
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prestar mas atención que la qae les dieron las 
presentes.”—No, no las prestarán, si Ameri­
canos las proponen. Tomáramos siquiera la 
libertad de deponer nuestros suspiros en el se­
no de un amigo. El sagrado de la correspon­
dencia, coya violacion bastaría para sublevar 
todo el Albion, no lo es para nosotros. Toda 
carta que va ó viene de América, fuese para 
los Diputados mismos de las Cortes, pasa por 
los ojos del Gobierno, que aun las devuelve 
sin pudor abiertas, ó sígae á castigar los cor­
responsales si les incomodan sus quejas. Na­
da innova la Constitución en esto, que ha me­
recido, con razón, tanta atención á la de Ve­
nezuela.

Pero volvamos á examinar las ventajas que 
nos resultan de la Constitución Española. La 
ley Sálica que nos gobernaba en materia de 
sucesión, fué abolida para llamar á la Carlota 
de Portugal, y en defecto suyo y de su línea, 
á la Isabel de Sicilia, hijas ambas de nuestra 
querida María Luisa; aunque con la condicíon 
de no' poder ser Regentes, mientras vivan 
"Fernando 7° ó el infante D. Cárlos. Se excluyó 
á D. Francisco de Paula, á ejemplo de Napo­
león, q'ae ni aun le exigió renuncia, porque su 
fisonomía desmiente la regla de Derecho:pater 
est qiiem nuptiae demonstrant. Es verdad que 
no méaos la contradice la de la Isabel de Si­
cilia; pero esta Isla merece la pena de qae se 
cneote para algo con los infantes de Ñapóles.
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fís mas interesante el Brasil, y su Soberana 
lamas infatigable pretendiente. Todo el man­
do sabe sas gestiones coa la Central y  la Re­
gencia, aunque fueron inútiles, no menos que 
con los Gobiernos de América, donde las soli­
citudes fueron tan vehementes, que cuando la 
invasión de las Andalucías hubieran sucumbé 
do las autoridades Europeas, si no se oponen 
tos pueblos. La Paz erigid su Junta, por ha­
ber interceptado su correspondencia, con el 
Obispo é Intendente, que se disponían á com 
placerla. Bu empeño para ser admitida en 
Montevideo, apresuró la erección de la Junta 
de Buenos-Aires. Los Paraguayos, que aca­
baban da batirse con éstos, se les unieren ins­
talando si^ Junta, porque Tacón llamó á ios 
Portugueses. Entre sus descendientes y los 
de los Españoles hay mayor antipatía que en­
tre sus ascendientes Peninsulares.

Así la Carlota recurrió á Tas armas bajo 
pretexto de mantener ios derechos de su her­
mano Fernando. Pero no podia imponer á 
los Americanos, que sabian sus antiguas pre­
tensiones sobre ia banda oriental del rio de la 
Plata; que habían visto usurpar en plena paz sn 
territorio, en centenares de leguas y de pueblos, 
sobre lo que eu 1808 subsistían contestaciones 
entre los gabinetes de Madrid y Lisboa; y que 
acababan de ser instruidos aún por oficios det 
Embajador Español Oasa-Irujo, que el arma­
mento de la Cariota era destinado á Conquista.
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No quería ella qae así lo creyesen las Cor­
tee, á quienes envió un Diario de los pasos 
qae daba en el Janeiro, hasta para hacer la 
digestión, el Diputado de Buenos-Aires, cerca 
del Embajador Inglés: y lea protestó qne á 
pesar del tratado de Eh'o, indigno de an hom­
bre, eüa, annqae majer, sostendría los dere­
chos de sa hermano. Pero esta amazona es­
cribía al mismo tiempo á los de Buenos-Aires, 
les entregaría aquel Vi-rey, interceptando su 
marcha, y conquistaría á Montevideo, si la 
reconocían por Éeyna (l) ¿No era ya digna, 
por esta política, de presidir el gabinete Espa­
ñol? ¿Se puede dar reyna mas á propósito 
para un pueblo de esclavos?

Ya habia comprado muchos en Cádiz, der­
ramando el oro con profasion. ¿Pero cómo 
fiar á ana mujer, en tiempos tan difíciles, las 
riendas dei gobierno? ¿Cómo abandonar tan 
presto la congresil Soberanía? Se negó, pues, 
á S. M. Brasilense la Regencia; más se decla­
ró nulo el tratado de Elío para que continuase 
la guerra, y se le animó con la esperanza de 
la sucesión inmediata, (2) pnes nadie cree qne 
Fernando ni Carlos volverán. . España nada 
pierde. Si la Carlota subyaga la América del 
Bar,. España dominará á todos los America­
nos, aun Portugueses, sin haberles ooncedido 
nada: al ménos los de Baenos-Aires no ten-
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dráu el placer de ser libres.(1) Si la Carlota 
no logra conquistarlos, logrará desunirlos, y 
la división dará á España el tiempo necesario 
para enviar á sujetarlos.

Yo opino que al contrario, se les reunirán 
los mismos Brasileros, que al fin son Ameri­
canos y oprimidos. Sa Corte, ménos qae la 
de España, piensa en adoptar ideas libéralo?, 
y sa despotismo no puede subsistir enmedio 
de pueblos libres, porque el aire de la libertad 
es contagioso. El Ejército mismo de la Car­
lota, dice con razón el Correo Brasilense,(2) 
es el punto de contacto ó comunicación. La 
reunión misma de la Corona de España á la 
de Portugal, en una misma cabeza, solo ser­
virá para hacer temer á los Brasileros la tira­
nía de los Felipes en Madrid, ó sea en México, 
sí la Península se pierde, porque la Carlota 
querría establecer allá la silla de su Imperio.

Como quiera que sea, ya su Ejército conquis 
tador ha sido batido tres veces, y on Comisio­
nado suyo está rogando en Buenos-Aires qoe 
se le permita repasar el Oruguay, según dicen.

(1) Si alguno dada qae haya en el Beuo del Congreso hombrea capaces de 
tan rain venganza, acuérdese que cuando las Cortes aprobaron que Elío hu­
biese llamado tropas Portuguesas, el Diputado Cataten Aner. propaso, que 
pues no podia E spaña sujetar á  Biicaos Aires, lo eedie.sed  Portugal, para  
que éste le tojuigase. Los Americanos, mudos de indignación, ee miraron 
unos i  oU’oa, pero el Sr. Arguelles replicó: ¿Por qué tendríamos semejante 
indignidad? Eso eeria ser el perro del hortelano. Si no podemos sujatarlos, 
que sean libres enhora buena.
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Americanos: lo que os importa sobre todo 
es la anión. Conoced sa importancia por la 
que ponen los eoropéos en vuestra división, 
til oráculo infalible babia ya pronunciado que 
todo reyno que se divida entre si, terminará 
por la desolación. Y estad ciertos que si es 
dividís, á rio revuelto solo Napoleon será 
quien pesque, porque en el momento que vues­
tras divisiones os hagan sucumbir baxo el yu­
go de la España, á título mismo de la media­
ción de Inglaterra, Napoleon concluye la con­
quista de la Península y esta os entrega.

Sí: que esta no puede salvarse fué siempre 
la opinion de los Generales mas grandes de la 
España, Olfarri!, Moría, Masarredo, &c. Que 
no se salrará es la opinion de los mismos que 
han Beguido el partido de Fernando, despues 
que no les ha quedado ningún Exército, ni 
otra Provincia que Galicia, donde en quatro 
años no se ha podido organizar ni uno media 
no. Sobr todo, todo hombre sensato la cre­
yó perdida desde el primer anuncio de la 
guerra de América.

Sus socorros que han pasado de 90 millo­
nes de fuertes y aun chorrean, y la idéa de 
que no se batía sino la vanguardia de la na­
ción, cuyo centro y retaguardia componían 
un mundo sembrado de oro y plata del otro 
lado del Occeano, sostenían el entusiasmo de 
los Españoles, como á las guerrillas avanza­
das la vista de su Exército. Pero hoy han
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perdido basta las esperanzas de los socorros 
de Inglaterra, cayo Embaxador consulta aho­
ra á sa gabinete, quando el de Cádiz le pi­
de el pan de cada dia.

A esa misma explosion de guerra inespera­
da en las Américas debe Fernando 7? sa 
existencia, 6 la España qae Napoleon no haya 
precipitado sobre ella las tropas, que puede 
sacar de Dn fondo de sesenta millones de al­
mas que le obedecen. Bastaban para redu­
cirla toda, la qaarfa parte de las que acaba de 
llevar á las fronteras de Rusia. Pero necesita 
dinero, y España ha continoado á ser el canal 
por donde fluyeu á Francia todas las riquezas 
de ultramar. Un discurso de Suchet quando 
tomó á Tarragona para hacer evacuar á Figae- 
ras, desenvolvió toda la política de su amo so­
bre la guerra de España.

Pensaban, dixo estos necios (los Exércitos 
de Cataluña) que antes nos habia sido impo­
sible conquistar esta Plaza que nosotros les 
dexábamos como su único paerto en Cataluña 
para atrahernos la plata de las Indias. Por 
lo mismo no hemos acabado de conquistar la 
España. Esta nos sirve ¿e aguerrir nuestros 
reclutas, qae pelean con otros iguales, y nos 
mantiene los ltalialianos, Polacos y Alema­
nes, de qce no podríamos fiarnos en sus pro­
pias tierras: al mismo tiempo que nos da pa­
ra llevar á ellas todo su juventud vestida, ar­
mada, disciplinada y aguerrida. Fuera de los
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soldados que ministra b! rey José, ya tenemos 
200 mil, con 10 mil Oficiales, prisioneros.

Inglaterra se desangra en gentej que no 
puede reparar so población, y que necesita 
mucha mas para la inmensidad de su Marina y 
Colonias; y sobre todo en dinero que presta á 
España y Portugal, y que necesita efectivo 
para su propio Exércíto. Mas de 200 mitto- 
nos de duros que le cuesta anualmente el E jér­
cito que mantiene contra nosotros en la Pe­
nínsula, no solo hacen que ya sa banco pague 
solamente en papel, sino que son capaces de 
arruinar este mismo. Tal es el género de guer­
ra que nos conviene con la Gran Bretaña, poi­
que en el dinero está todo su nervio.

El Gobierno Español, encerrado en-Oaáia 
como en un tubo, atrabe el dinero, y nos tiene 
sujetas las Américas que sin esto se nos sepa­
rarían, y abriendo comercio libre con Ingla­
terra, seria inútil nuestro systema continental 
para su ruina. Sabemos mui bien qae allá hay 
sus disturbios para substraerse; pero él man­
dará tropas, ó apoyará las que haya, para 
que dividan y debiliten aquellas inmensas Co­
lonias, que recurrirán al Emperador en despi 
que, ó por su desunión, este las conquistará 
mejor en la ocasion. Si ellas quedan sujetas 
á España, ella nos hará la entrega. ¿Puede 
Sudarse que es el ímíco medio que queda á 
los Españoles para mantenerse allí con el mo­
nopolio de ambas varas, y el de los empleos?

164



La España vivia sobre sns Américas -cotno el 
Papa sobre sus balas y no paede vivir de otra 
suerte á lo menos en an siglo ¿quería renun- 
cier á ellas porque mande acá el Emperador, 
ó perico el de los palotes? Serian sus escla­
vos los Españoles, como eUos dicen, pero rey- 
narían siempre en las Américas.”

Sí, paisanos mios, reinarán como Conquis • 
tadores y peor que ellos, porque añadirían la 
venganza que antes no podian tener sobre in- 
díginas desconocidos; porque no habría recur­
sos ni apelaciones al tirano que ios enviaba; 
porque no podría enviar sino malvados, paeB 
lo son sus Franceses, ó los que han seguido su 
partido contra su patria, y porque han muer­
to en la guerra todos los hombres de bien. 
Enxambres de aventureros polisones mas ham­
brientos quo nunca, y mas orgullosos de no­
bleza quanto menos ia tuvieron * se precipita­
rán sobre nuestros países; y lajuventud Espa­
ñola acostumbrada en la guerra á la ociosidad 
y libertiuage, al robo y al asesinato, cubriría 
las Américas, como aquellas plagas de langos­
ta que todo lo roen, devoran y arrasan. Ya 
esos mismos soldados que poco ha se enviaron 
deOadiz para VeraCruz, me consta, que, 
siendo los más desertores y escapados, se pre­
sentaron voluntariamente huyendo del castigo, 
para ir á presentar sus uñas en América. El 
furor y la venganza coa que en sus escritos

TI I Véaee la nota óuoíéti ia al fia.

265



nos amenazan desde Cádiz, (2) podéis dedu 
cirla do esa rabia, conque á ningún insurgen­
te dan qaartel ahora que lo necesitan para sí, 
y se valen para degollarlos de las perfidias 
mas atroces.

Pero si dudáis que la mente de los Españo­
les, si sucumben, es entregarnos á Napoleon, 
ó la de este en no acabar de conquistarlos has­
ta que les estemos unidos para cobijarnos á 
todos con su manto Imperial, es según y co­
mo ha explicado Suchet, voy á daros todavía 
pruebas tan auténticas que no admiten res­
puesta.

Desde luego, los Españoles sucumbiendo 
quieren arrastrarnos en su caida. La Dipu­
tación Americana, en su representación á las 
Cortes de 1? de Agosto de 1811 para exigir 
los remedios oportunos á la pacificación de 
América, dice pag, 23, ‘‘Es preciso hacer la 
“justicia de confesar que en América no ha 
“habido Francesismo, ni lo puede haber, por­
g u e  saben que caerían en mayor opresión 
“que la que aborrecen: que en ninguna de sus 
“conmociones se ha descubierto el impulso 
“del brazo de Napoleon: y que está tan distan- 
“ te del corazon de los Americanos como la 
“ situación de la Francia de la de aquel Con­
tinente. ¿Que mas puede decirse, sino que

“España«¡suscitará y no daxará impone vuestra ingratitud; ni loa 
cadáveres de tantos Españoles qae imitando á  loa negroide Santo Domingo 
cruelmente liabeia aíesiuado miedarán sin vénganla, la piden & loa Cieloa
V  Á  l a  f 1 A r * a  w  a l l i i B  I »  „  K I ~ . A .  .. i  f  1^1 .. » -  .  . J -  l ~  ■ 4. ,--------  ~
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"se han revolucionado por d o  ser entregados 
“á los Franceses?” La Diputación lo dexaba 
ya probado con documentos, refiriendo el prin­
cipio y causa de la insurrencion de cada Pro­
vincia de América, y la deposición de los 
Mandarines Européos por sospechosos de 
qaerer entregarlos al Corso. Negándose á 
concederles las Juntas de patricios qae pedían 
para asegurarse contra esa sospecha ¿que de 
beria hacer el Congreso, si no era esa misma 
su intención? Declarar altamente en Procia- 
mas enérgicas, que se engañaban los Ameri­
canos. ¿Pero qaé hizo? alborotarse en extre­
mo porque le picaban la matadura. ¿Cómo 
había de desmentir á 200 mil Europeos que 
se dexan degollar en las Américas por atesti­
guar, que deben segair uncidas al c¡;rro de la 
Metrópoli si lo monta Napoleon?

“Esto es lo que repiten á voz en cuello los 
Européos en la llueva España, (expone en su 
representación del mismo año el Diputado de 
México) y esto es lo que ha sublevado aque­
llos paises. Para apaciguarlos es indispensa­
ble, que V. M. declare la independencia even­
tual de las Américas, estoes, si España se 
pierde. Seguro entonces el Anáhuac de su 
suerte, no menos que las Potencias de Europa 
á su respecto, podrán contratar préstamos so­
bre sus minas, socorrer á la antigoa España 
con el numerario de que también carece la 
Nuera, y cubrir su bancarrota.” ¡Qué cebo
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para ana nación qae se ahoga por falta de di­
nero! ¿Qué Potencia lo negaría sobre la h i ­
poteca de las minas de México? Si en efecto 
no quiere qae suframos las mismas cadenas de 
&u cautiverio ¿qae le cuesta esta declaración 
condicional? ¡Como! ni leer la representación: 
es revolucionaria. Sí: de sus entrañas que 
nos ha manifestado á las claras este vomitivo. 
Sí: revolucionaria contra Napoleon á quien 
piensan entregarnos: está desenmascarada la 
hypocresía, está descubierto el enredo.

Ya lo estaba por la misma boca del Gobier­
no: ¡que ando yo con argumentos! Estas pa­
labras de su Proclama á los Americanos en 6 
de Setiembre 1810 no necesitan Comentario. 
“No basta que seias Españoles si no sois de 
España, y lo soÍ3 en qaalesquiera casos de la 
fortuna." Vosotros habéis jurado á Fernan­
do 1°, nombrando Gobiernos provícionaíes pa­
ra sus derechos, prometeis ¿socorros á España, 
y si se pierde, un asilo á los Españoles como 
hermanos: no basta, es necesario estar de tal 
manera incorporados con España, que si ella 
obedeciere al tirano, sirváis también al mismo 
amo.

Así tione la bondad de esperarlo también 
este Señor. En este mismo año ha prohibi­
do 1a importación en sa Imperio de los frutos 
de Caracas y Baenos-Ayres, porqae están, 
dice, en insurrección contra España. Luego 
todo lo que no esté asi, el lo cuenta por suyo
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Tiene razón: y eu hermano on seguir titulan' 
dose Bey de España y de las Indias, Y no, 
no es porque le hagan poca falta los géneros 
Coloniales. Es tal sa esc&cez en Francia, qae 
para procurársela eBtán actualmente con li- 
cencia expresa 50 Barcos de Napoleon en es­
te puerto.

Pero aun tengo otra prueba mas perentoria 
de su mente. Es público que despachó para 
las Américas 32 Emisarios Españoles. Yo 
no sé sino de tres Americanos: uno que fue 
bien ahorcado en la Habana, el General Go- 
yeneche que está mandando el Exército del 
Perú (y debe precisamente la consideración 
de que goza á la delación qae hizo á ¡a Junta 
de Sevilla de su Comision, coya 2- parte está 
no obstante desempeñando según vamos á 
ver) y otro que estovo preso el año pasado en 
Cádiz por haberle cogido los papeles de la Co­
misión. Consta por ellos (y aun lo oí de su 
boca) que la soya igual á la de todos sus Co­
misarios tenia dos partes: 1? hacer que allá 
se obedeciese á José Napoleon; y 2? caso que 
esto no se pudiese, hacer que se obedeciese á 
los qoe gobiernan en España y bajo su depen­
dencia en América á nombre de Fernando 7? 
porque (son palabras terminantes) nada abor­
rece mas su Magestad Imperial y  Real que 
esas Juntan y  Congresos. ¿Pues no?

Juntas pues, Americanos, Congresos y á 
ello: ú  no, somos Franceses. Fuego á esos
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fiSuropéos qae se oponen, porque qaieren qae 
participemos sus grillos. Este sería el éxito 
de la uDÍon que resultase de la mediación, y 
que no podrían evitar los Ingleses. No, her­
manos míos, no hay ventaja ninguna en la 
Compañía en que se pretende que entremos: 
siempre será leonina: la experiencia de tres si­
glos nos responde. Si algo parecieren conce­
dernos ahora, es cebo para pillarnos en sus 
redes: ti meo Dañaos et dona ferentes. Son 
ios presentes del Cielo, y las marcas de bene­
volencia Reales, que llevó Ojeda á Caonabó 
Rey de Maguana, esposas y grillos reales. Es 
la bienaventuranza prometida por Ovando á 
los Lacayos en Haytí, esclavitud y miseria: 
timeo Dañaos et dona fer entes (1) No espereis 
otros beneficios que los acostumbrados, el sa­
rampión, las viruelas, el gálico, y hasta las 
ratas roedoras y lt s chinches hediondas. (2) 
Sa coustitucion no vale mas, ni puede conve­
nir á las Américas. Estas quedan baso el

(1) Bou célebres petas dos perfidias en la historia de Indias- Colon ha­
llando destruida bu primera Fortaleta en H fijtí i  causa de los excesos come 
lides por los Españoles que eu ella dexó. quizo apoderarse del re r  mas va­
liente y poderoso de la lela, y Gjeda partió á  verle con pocos Espafiolea i  
caballo, que le besaron humildemente las taanos, ofrecieron toda amistad, y 
uu presente del cielo de qae el rev de España usaba eu sus (¡¡versiones; que 
íueee á lavarse al ñ o  Yuqui y 61 ís pondría aquella gala para que luciese an­
te sus vasallos. Separólo con eso de estos, púsole grillos y esposas, y á galo­
pe lo llevó á morir entre cadenas. Asi lo cuenta Herrera. La otra perfidia 
fué de Ovando, qae viendo acabarse eu las minas los Indios de Hay­
tí ó Santo Dominiro pasó & los Lucayus, y  les hizo Creer por interpretes, que 
en Hayti estaba el lugar de la Bienaventuranza de sus mayores, y qne ti 
querían ir & verlos, los llevada en sus navios, el1 os entraron eu tropel, y ha­
lláronla esclavitud y la muerte, En pocos años de 5U0 mil restaron 11 indi, 
viduos qae vio Casas. Afrúctivui coruni cognotcttis eot,

[2] Que fueron de España los tres primeros azotes probé va en mi primera 
Carta, los dos últimos constan de Azara, de Molina, de Charlevoix que á las 
ratas y  ratones añade las moscas.
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antiguo despotismo militar. Pero quanto la 
sabiduría puede dictar á los legisladores y po­
líticos lo gozamos ya en las Constituciones de 
Venezuela y Santa Fó: quanto filantrópico po­
demos esperar, está ya decretado por las Jun­
tas de Buenos-Ay res, y Chile. Seremos li­
bres si estamos unidos. Veinte millones de 
hombres qae no quieren ser esclavos, no pue­
den serlo. Esto dixo Napoleon á los Polacos: 
esto han repetido los españoles: y esto solo 
en nosotros debe ser infalible, porque tenemos 
minas inagotables, y no puede haber fuerzas 
superiores á las nuestras, ni aun temerías 
iguales.o

No hay que espantarse porque antes se der­
rame alguna sangre, es la que teníamos de 
esclavos: no puede mejorarse ni regenerarse 
sin sangrías. La naturaleza misma no cura 
males inveterados sin liebres, convulsiones y 
crisis peligrosas: al bello tiempo proceden hu­
racanes: la atmósfera se purga con los true­
nos, la tierra con temblores. Todo ese sacu­
dimiento habíamos menester para salir de 
máquinas á hombres; para recobrar el uso de 
las potencias y sentidos enbotado9, torcidos, 
gastados, encorbados bajo el infama peso del 
mas enorme y largo despotismo.

En vano los Españoles, que insultaban la 
obra de sus manos tratándose de monos apá­
ticos, mudan el lenguage al ver nuestra reso­
lución, y quieren persuadirse que la cobardía
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es prudencia, y saber el olvido de nuestros 
derechos. Ellos entonces se reirían de núes- 
tra fatuidad qae babia dado crédito á fábulas 
taa groseras. Lo atribuirían todo á su valor 
ingénito sin contar para nada en sus triunfos 
á los Americanos que los obtienen, como no 
contaron con los Indios á quienes debieron la 
conquista: y concluirían como de estos, que 
éramos nacidos para tenerles miedo, y ser sus 
esclavos á natura, alegándonos á Aristóte­
les.

En vano los que matan á sus progenitores 
los moros como á sus mas odiosos enemigos, 
y queman á los Judíos de quienes descienden, 
reclaman el origen que tienen de los Españo­
les los criollos. También lo tienen las castas, 
y ellos la proscriben como raza de maldición. 
Son tiranos y basta para aborrecerlos: son 
inexorables y sobra para separarnos: nos ha­
cen guerra como nuevos Caribes, y es necesa­
rio exterminarlos como ellos aniquilaron los 
antiguos.

Qué! ¿es tiempo de pararse en la carrera, 
quando mas de 200 rail héroes en solo el rey- 
no de México han hollado el camino, que 
conduce á la independencia1? Si tal hiciése­
mos, las ilustres víctimas, que á millares han 
caído en tan glorioso empeño, sacarían de sus 
sepulcros la cabeza para reconvenirnos: Ingra­
tos! dirian: ¡así abandonais la causa de vues­
tros hermanos! ¿habremos derramado en val-
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de tanta sangre? jSería inútil nuestro heroi­
co sacrificio? Infames! ¿tendrían razón los 
Europeos en degradar nuestro clima, y preten­
der, que no produce sino autómatas insensibles, 
ó cobardes UranutaneB? No, respetables már­
tires de la patria, descanzad en paz: nosotros 
os vengaremos, vuestra sangre y la de nues­
tros padres, vuestros insultos y los nuestros: 
la sangre misma de esos Americanos que der­
raman la nuestra, porque ellos Bon las vícti­
mas primero del impulso y la seducción de 
los Européos.

Y que! Estos a nadie de nosotros perdo­
nan en sus matanzas, ni á los Sacerdotes ni á 
los niños, ni á los anciados, ni á las mugeree, 
¿y nosotros nos crearemos de brazos para 
ponernos á tratar k sus implacables verdugos? 
Ellos opan pedir venganz» á cielo y tierra por 
algunos pocos Européos muertos á manos de 
los que tiranizan; ¿y nosotros no la tomaremos 
de centenares de miles de Americanos, que 
se jactan de haber degollado sin misericordia, 
publicando sin pudor las traiciones de que se 
han valido, y alabando á la providencia como 
cómplice de sus crímenes?. ¿Dexaremos sin 
satisfacción a los manes de Hidalgo y de sus 
Generales, que nos llamaron con el grito á la 
libertad, y conduxo á un infame patíbulo la 
per&dia? ¿No levantarán hogueras en nues­
tros pechos las llamas que abrazaron á Yra- 
puato y ZitScuaro? ¿Nos contentaremos como
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mugeres de hacer llantos estériles sobre las 
matanzas de Guanaxoata y de Quito? El 
Gobierno Español ha premiado la primera á 
Venegas con la Oraz de Garlos 3? y la segnn- 
da á Abascal con el segando bordado, prodi­
gando bastones á los Callejas, Cruces, Goye- 
nechez, y otros bárbaros asesinos; ¿y nosotros 
dexaríamos impunes semejantes escándalos) 
No: la humanidad que se horrorizó de tales 
carnicerías sobre pueblos inocentes, se horro­
rizaría de mas nuestra indolencia ignominiosa. 
A las armas!

Nos insulta quien nos habla de conciliación 
No la hay, no puede haberla con tiranos tan 
execrables. ¿Para que queremos la vida eu 
compañía de tales monstruos! Muramos ven­
gándonos al menos, y la América sea tam 
bien el cementerio de los descendientes de los 
Vándalos. Quede segunda vez, si mas no se 
puede, convertida en un vasto desierto, donde 
amontonados los cadáveres de Americanos y 
Européos ostenten á los siglos venideres nues­
tra gloria, y sa escarmiento.

A este modo hablaba el Gobierno á los Es­
pañoles en 1809, y el universo aplaudió á es­
te lenguaje de heroísmo: aplaudirá al nuestro 
porque sos horrores han sobrepujado á los de 
ios de los Franceses. América será libre: de­
clarad su independencia, y peleemos.

----- Moriamur et in media arma ruamus
Una sales victis nullam sperare salutem.
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